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MOMENTOS SUPREMOS.

Una nuevaM crisis, crisis provocada por la 
mayor de las imprudencias, por la imprudencia 
¿e aconsejar al rey la suspensión de las garan­
tías constitucionales, ha venido á evidenciar 
completamente al partido conservador, es de­
cir, á los tránsfugas del partido progresista 
democrático y del nnionismo disfrazado; que, 
fusionados, intentaron formar el partido con­
servador de la obra revolucionaria, ha venidô á̂ 
patentizar lo que tantas veces habíamos con­
signado, y lo que los mismos conservadores 
acaban de manifestar por fin al jefe del Estado: 
que ellos no tienen suficiente prestigio y poder 
en la opinión para gobernar con la ley, y que 
no son, por consiguiente, los llamados á sostener 
la obra revolucionaria, de que sin embargo sé 
llaman conservadores.

¡Vergüenza y humillación para ellos, que de 
semejante manera se han evidenciado, y pláoe- 

" mes para el mbnarca que, rechazando el comsé- 
JO, y que resistiendo la grave ó injustificada 
medida que con tanta imprudencia llegaron á 
proponerle con el proyecto de suspensión dé 
garantías constitucionales, les ha obligado á 
presentar sus dimisiones, antes que consentir 
en la violación de la ley, que él ha jurado sos­
tener!

Momentos supremos son estos que atravesa­
mos, y nosotros nos complacemos en asegurar, 
después de haber combatido con franqueza, con 
ruda franqueza quizás, algunas de las solucio­
nes que se han dado á las pasadas crisis, que la 
actitud del jefe del Estado en tales momentos, 
verdaderamente graves, acaso los mas gravea 
que podrán presentarse para el monarca, ha 
sido perfectamente constitucional, y ajustada á 
loi principios democráticos consignados en la 
ley fundamental, que representa esa obra revo ■ 
lucionaria, y que nosotros considerábamos ame­
nazada, destruida por los conservadores que 
ayer se enooufcraban, on ol Capitolio, que hoy 
han caido rodando por la roca Tarpeya, merced 
á sns exigencias anti-constitucionales y liberti­
cidas.

Venga lo que viniera, nosotros nos compla­
cemos en reconocerlo así; nosotros que, cuando 
hemos visto el escándalo de las elecciones pa­
sadas, origen del saqueo de la caja de Ultra­
mar; nosotros que, cuando hemos visto á las 
Cortes conceder un voto de gracias al general 
Serrano por el ignominioso convenio de Amo- 
revieta, que se deoia habia ahogado en su origen 
la gáérrn civil, y luego vimos subir al poder á 
ese mismo general que aquella indignidad ha 
bia Constfmado sin acabar con la insurrección, 
antes por el contrario, encendiéndola mas y 
mas, casi determinándola cuando no estaba si no 
indicada, nosotros que gritamos con verdadera 
pesadumbre, ¡la revolución ha mnertol; hoy que 
vemos al jefe del Estado resistiendo ese aten­
tado contra la ley que sus ministros se han atre­
vido á proponerle en la suspensión de las ga­
rantías constitucionales, no carecemos de auto­
ridad para decir que el rey D. Amadeo, rin­
diendo en esta ocasión, como nosotros, culto á la 
idea, respeto á la Constitución jurada, se ha 
manifestado tan revolucionario como euinplia 
que lo fuese en estos momentos supremos, lo

cual nos obliga hoy á decir, con mas razón que 
hace tres dias, ¡viva la revolución! que es la li­
bertad, que es el derecho ^que todos debemos 
respetar y sostener aquí.

En otro lugar hacemos la historia de la crisis 
provocada por el Gabinete Serrano, sucesor del 
Gabinete Sagasta, y representantes ambos de 
esa mayoría parlamentaria, de'esa mayoría he­
terogénea, híbrida y abigarrada, conseguida 
contra el torrente de la opinión pública violen­
tamente contrariada en la espontaneidad de su 
sufragio por las iniquidades, por los atropellos 
y escándalos que todos conocemos; aquí solo 
nos resta hacer votos porque el mismo senti­
miento liberal, el mismo respeto á la ley que 
ha inspirado al jefe del Estado en estos supre­
mos momentos su resolución en aceptar, sin va­
cilar un instante, la dimisión del Gabinete que 
tan grave medida se ha atrevido á proponerle, 
ocho dias después de haberle asegurado que la 
insurrección carlista quedaba sofocada y la paz 
hecha con el ignominioso convenio de Amore- 
vieta, lo inspire para la solución de una crisis 
que es verdaderamente grave, tan grave, como 
que la suspensión de las garantías constitucio­
nales en 1866 fué indudablemente la causa del 
desprestigio de la dinastía borbónica, y de su 
oaida dos años después á impulsos de la revo 
lúcion de Setiembre.

HISTORIA Y JUICIO SOBRE LA CRISIS.

A poco de abierta la sesión de ayer en uno y 
otro Cuerpo colegislador, el Gobierno, inter­
rumpiendo la discusión empeñada por boca del 
Sr. Topete en el Congreso, y del Sr. Groizard 
en el Senado, manifestó que, habiendo presen­
tado su dimisión el ministerio, y sido admitida, 
pedian á la Cámara que suspendiesen sus fun­
ciones, hasta tanto que la crisis ministerial se 
resolviera. No era esperado este inopinado gol­
pe por la mayoría de nno y otro Cuerpo, y es 
indescriptible el cuadro de desanimación y 
aturdimiento que presentó apenas tuvo conoci­
miento de la nueva. Mutuamente se pregunta­
ban senadores y diputados, cada cual en ol lu­
gar de sus juntas, las ignoradas causas de esta 
determiuBkcion, y á poco no se hacia misterio de 
que el rey, fundándose en que en documentos 
recientes habia puesto su firma al pié de pro- 
t̂ sBbaa do quo su voluntad era no imponerse so­
bre la de la nación, y manifestando el decidido 
propósito de ser el primer guardador del pacto 
fundamental, habia espresado al Gobierno su 
intención irrevocable de no autorizar la deman­
dada suspensión de las garantías.

No obstante, la cuestión, motivo de la crisis, 
tiene mas larga historia que la vulgarmente 
conocida por las referencias de ayer tarde. Si 
nuestras noticias no son inexactas, hace tres 
dias que el general Serrano hizo en la Cámara 
régia algunas indicaciones acerca del pensa­
miento del Gobierno de entrar en una resuelta 
situación de fuerza. El duque de la Torre no 
fué escuchado con agrado, y encontró alguna 
contradicción á sus propósitos, aunque no de­
clarados de una manera esplicita ni definitiva. 
Frustrado este primer hábil escarceo, anteayer 
tomó el Sr. Ulloa sobre sí el encargo de abor­
dar la cuestión mas francamente; el Sr. Ulloa 
fué escuchado con frialdad, notando la misma 
tenaz negativa. Pero la mayoría habia tomado 
acuerdo sobre el particular: el Sr. Candan, con ■ 
testando al Sr. Castelar, habíase dirigido á la 
misma mayoría para anunciarle que la hora de 
prueba sé acercaba, y era preciso que permane­
ciera compacta para combatirá todos los ene­
migos de las instituciones que se aprestaban á 
la lucha; y soltadas tantas prendas, y resuelto 
á entrar decididamente en el camino de la reac- 
eion, no halló el Gobierno otro recurso que el de 
presentarse en palacio á plantear la cuestión de 
una manera oficial.

M En efecto: el general Serrano, como presi­

dente del Consejo, pasó ayer á la real cámara 
llevando estendido el decreto de autorización 
al Gobierno para llevar á las Córtes el proyecto 
de suspensión de las garantías constitucionales, 
y, S' nuestras noticias son ciertas, el rey pre­
guntó al duque de la Torre si el Gobierno ha­
bia meditado bien sobre el caso, ó si encontra • 
ba camino de evadir medida tan estrema. El 
presidente del Consejo, sin vacilar, espresó que 
el Gabinete habia tomado acuerdo sobre el par­
ticular, y que, en vista de lo pavoroso y aterra­
dor de las circunstancias, no entreveía otros té r­
minos hábiles de conjurar los confliotos que 
sobrevenían sino por los medios restrictivos 
que la suspensión le facilitaría. El rey entonces 
parece que espresó su deseo de que se reuniese 
el Consejo; y, en efecto, luego que estuvo re - 
unido, pidió á cada uno de los ministros su 
Opinión y su consejo. Contestes estuvieron to­
dos en la necesidad de la medida que se propo 
nia, y el Sr. Candan, si son ciertos nuestros 
informes, halló ocasión en aquel momento de 
pronunciar uno de e.:os discursos de ódios y 
rencores contra el partido radical, do que ya ha 
hecho tantas ediciones desde que sin merecerlo 
se encontró ministro en Octubre último. Cul­
pando á nuestro partido de haber sido la causa 
de todos los males pasados, de todas las difi­
cultades presentes y de todos loa temores que 
sobre el ex- Gobierno pesaban. acerca del por­
venir.

Después de oir el rey á sus -consejeros, se 
mostró de todo punto esquivo á condescender 
con lo que se le pedia. En las tradiciones de su 
familia,—se nos ha dicho que espresó—no hay 
costumbre de atentar contra las leyes funda­
mentales, y mucho menos en sentido reaceio • 
nario; como caballero y como rey juró acatar­
las, y—si son ciertas nuestras referencias— 
añadió á esto que antes se hallaba dispuesto á 
devolver á la nación los poderes de sú sobe­
ranía recibidos, en caso preciso, que faltar á lo 
que con la soberanía da la nación pactó y juró 
conservar íntegro ó incólume.

El señor duque de la Torre, á estas palabras, 
solo contestó di iendo que pedia al rey la vé- 
nia en nombre del Gabinete que presidia, para 
enviar á los Cuerpos Colegisladores una comu­
nicación suplicando la suspensión de las sesio • 
nes, en vista de que al Gobierno habia sido 
aceptada la dimisión. El rey parece que solo 
respondió:—Puedo V. hacerlo.

Aceptada, pues, la dimisión antes de ser es­
crita siquiera, el Sr. Groizard partió para el 
Senado, y el Sr. Topete para el Congreso, para 
hacer sabedoras á las Cortes de la crisis. El 
duque de la Torre, imitando á todos sus debe­
res, esousó presentarse ante la Asamblea conío 
hasta aquí habían hecho en casos análogos todos 
los que han sido jefes de Gabinete; rasgo de 
soberbia, de que, como se vé, no están exentos, 
al recibir el primer desden de la fortuna, los 
que tantas y tan aceradas censaras han produ­
cido contra querellas mas lealments sentidas, 
mas evidentemente justificadas.

Hasta aquí lo que nosotros sabemos sobre las 
causas, proceso y término actual de la crisis 
del Gabinete Serrano- Candan. Oigan nuestros 
lectores ahora como las refieren otros periódicos 
de la noche, y el juicio que sobre la situación 
que la crisis crea forma la prensa.

Dos versiones tras La Epoca, que aunque en­
tre sí algo contradictorias, en el fondo revelan 
que la opinión no se ha equivocado sobre el 
origen de la crisis; esto es, que el rey ha nega­
do á los autores de las negociaciones ruinosas 
del Tesoro, á los exactores de los dos millones 
de la caja de Ultramar, á loa autores dpi espe­
diente de difamación contra todos los partidos 
y hombres públicos, á los firmantes del conve­
nio de Amorevieta, la ruptura del pacto cons • 
titucional y la mas ignominiosa dictadura. U>̂  ̂
de las dos versiones de La Epoca, es la si­
guiente:

«Estamos en el país de lo imprevisto. Nadie se esplioa 
que el ministerio hubiera adoptado una determinación tan 
grave, como es la de suspender las garantías constitucio­
nales, sin haber obtenido el asentimiento prévio del jefe 
del Estado. Y este descuido es tanto mas increible, cuan­
to que ahora se sabe que una de las causas de la retirada 
del Sr. Sagasta fué la seguridad de no alcanzar meáidas

estraordinarias. El general Serrano se creyó mas fuerte, y 
se ba equivocado.

Ayer llevó al rey ol decreto autorizando la presentación 
del proyecto de ley pidiendo una autorización condicional, 
y el rey contestó que la medida era demasiado grave para 
no ser objeto de uu Consejo de ministros. £1 Consejo se 
ha celebrado boy, y en él, según cuentan, ha manifestado 
el rey que procedía de una estirpe en que no era costum­
bre violar las leyes ni eludir su cumplimiento. Eu tal caso, i 
ni uno solo de sus ministros ha podido estar ¿ su lado uu i 
solo dia. E l rey se negó resueltamente é entrar por el ca­
mino de la dictadura, y la dimisión del Gabinete presenta­
da en el acto, fué en el acto aceptada. >

La segunda versión de La Epoca está conce­
bida en estos términos:

• Hay otra versión de origen ministerial, y según ella, 
dos de los ministros tuvieron ayer ocasión de convencerse 
de que el rey no estaba propicio á aceptar la gravísima 
medida que se le iba á proponer, y sobre la cual no habia 
sido consultado antes de convocar ó la mayoría. E l minis­
terio quiso aclarar sus dudas en seguida, y el presidente 
del Consejo llevó esta mañana el decreto que el rey no fir­
mó manifestando el deseo de que se reuniera el Consejo 
de  ministros.

Congregado este en la real cámara, el presidente del 
Consejo espuso todos los hechos que á su juicio y al de 
sus oompafieros hacian indispensable la suspensión de las 
garantías constitucionales. Apoyóle el Sr. Candan, quien 
insistió en que era de los radicales la responsabilidad de la 
gravísima situación creada, y el Sr. Ulloa osplanó en un 
estenso discurso todos los peligros de que esté rodeado el 
actual órden de cosas.

Después de hablar los ministros, el rey dijo que era de 
Opinión diametralmente contraria; que el que habia ve­
nido en nombre de una legalidad dada no podia prescindir 
de ella, y que antes enviarla su abdicación á las Córtes que 
autorizar una dictadura con su firma. Aquí toda la razón y 
toda la prudencia estaban de parte del rey. Suscitado el 
conflicto, no habia mas medio de dirimirle que la dimisión 
de los ministros, y como estaba á punto de votarse el men­
saje, el Sr. Topete manifestó que debia ponerse inmedia­
tamente en conocimiento de las Cámaras, lo que pasaba, 
aunque las dimisiones no estuviesen presentadas por es ­
crito. En ello convino el rey, pero suscitó la ciiestiou de 
recursos y la proximidad de la terminación del año econó­
mico, á lo cual replicó el dpque de la Torre, que en su 
juicio, la mayoris estarla dispuesta á votar recursos á 
cualquier ministerio.

Menos prolija La Política en su relación de 
la criáis, ó peor enterada que La Epoca, se re­
duce á decir:

•La presentación á las Córtes del proyecto de suspen­
sión de garantías estaba ya acordada en uno de los últimos 
Consejos de ministros; pero, puesto ayer este acuerdo en 
conocimiento de S. M., opuso dificultades á la aceptación 
de semejante pensamiento.

De estas cUfioultadee y de Io.s msdioe da vencerlas se 
trató, pues, principalmente en el Consejo de ministros de 
anoche, conviniéndose en insistir en la necesidad y urgen­
cia de ese proyecto, y en ofrecer la dimisión al rey, si de­
cididamente se negaba á aceptarlo.

Con tal objeto, hoy á la una ha ido el ministerio ó P a ­
lacio, y como, á  pesar de las reflexiones de los ministros 
y de los anuncios de vastas conspiraciones próximas á es­
tallar, el rey ha persistido en su negativa, el Gabinete ha 
presentado su dimisión, que le ha sido admitida en el 
acto.*

Mientras estos periódicos, tan independien­
tes, hablan en tan críticas circunstancias el len­
guaje del patriotismo, los ministeriales unionis­
tas , aquellos que uno y otro dia han venido 
echándonos en rostro nuestro supuestd anti- 
dinastismo, no han tenido la dignidad de hon­
rar su duelo con veinticuatro horas de conse­
cuencia , y anoche mismo ya venían con reti­
cencias como las de los siguientes sueltos de El 
Diario Español:

«El ministerio Serrano ha presentado su dimisión al 
rey, y ha sido admitida.

Este es el segundo ministerio que, teniendo mayoría en 
las actuales Córtes, ha desaparecido de la escena pública 
por cuestiones con el jefe del Estado. Esta noticia, que á 
nosotros no nos ha causado sorpresa, ha sorpreudiáo, sin 
embargo, á muchas personas que no se esplican ciertas cosas 
de la política.

—La actual crisis ministerial nos ha confirmado en 
nuestra opinión, manifestada repetidas veces, de que el 
ministerio Serrano seria el último ensayo de ideas conser­
vadoras dentro del actm l órden de cosas.’

No es este el lenguaje de El Norte y de otros

periódicos inspirados por los penúltimos minis­
tros ; pero no por eso deja de ser violento y re­
bosando despecho, procurando además impo­
ner no sabemos qué géneros de votos, como 
puede deducirse de estas palabras del órgano 
del Sr. Romero Robledo:

«Se dice que ha sido llamado á palacio el general Cór- 
dova, pero como quiera que parlamentaria y  eonstitucio- 
nalmente no hay posibilidad hoy de ninguna solución que no 
sea emanada de la mayoría de las Córtes, suponemos qu e 
habrá sido solo para conocer su opinión respecto a l a  
situación política.’

Fácil es formar idea del juicio que merece la 
actual crisis á los diferentes órganos de la opi - 
nion. Mientras que El Tiempo lamenta que no 
pueda tener éxito la política que se iniciaba en 
sentido conservador, á cuya sombra sabemos 
cómo crecían las aspiraciones alfonsinas, y se 
conduele que puedan venir nuevas aventuras 
radicales, la discreta Epoca so espresa en los 
términos siguientes:

«El desquiciamiento de la mayoría no permite la forma­
ción de otro ministerio que de uno salido de las filas ra ­
dicales, que quizá es el único capaz de afrontar las difi­
cultades del momento. Un ministerio radical daria vigo­
roso impulso á la guerra contra los carlistas, seria bien 
recibido por las Bolsas estranjeras y nacionales, y estor­
barla ó dilatarla todo movimiento republicano.»

La Política, que en puntos á anti dinastía- 
mp dá quince y raya á El Tiempo á pesar de 
aquel famoso \JIoy nace la dinastíal que calu­
rosamente pronunció en una ocasión célebre el 
Sr. Mantilla en el Congreso, juzga con gran se­
veridad la situación que ayer parece haber des­
aparecido, y aunque no tiene benevolencia al­
guna para los radicales, es aun menos compa­
sivo con los conservadores de la famosa fusión. 
Oigámosle cómo se esplica:

• Nuestras predicciones se han cumplido mas pronto y 
mas completamente de lo que habíamos anunciado, de lo 
que nosotros mismos esperábamos en nuestros sueños de 
profetas. El ministerio del 26 de Mayo, el ministerio pre­
sidido por el duque de la Torre, ol ministerio que algu­
nos políticos miopes creian de larga vida y de misión fe­
cunda, ha dejado de ser á los quince dios de su trabajosa 
existencia. La fusión le dió vida y la fusión lo ha matado. 
Al morir él, muere la fusión.»

Respecto á suposiciones acerca de la solución 
que se dé á la crisis, los periódicos de la noche 
se espresan casi en un mismo sentido. La Polí­
tica dice:

«Todo el mundo está aterrado ante la gravedad de la si- 
tnacion.

¿Qué va á suceder aquí? se preguntan todos, y nadie 
sabe qué contestar.

¿A quién llamará el rey para formar ministerio? inter- 
rogau otru», y los mas se asombran al oir que el radica­
lismo está de nuevo en boga y que lo mas probable es que 
el general Córdova sea llamado para formar ministerio.

Hasta las cuatro y media, hora en que escribimos, no 
han sido llamados á palacio mas que los presidentes de 
ambas Cámaras.»

La Independencia Española, profundamente 
afectada, como todos los periódicos que reselló 
el Sr. Sagasta, se ensaña con los radicales- 
síntoma de que los teme—y dice, llenando sus 
breves líneas de espíritu de Henao, que es el 
mas simjíle de los espíritus:

• Se ha asegurado esta tarde que la crisis podrá resol­
ver.'» ón sentido radical, porque los federales no solo apo- 
yar.TV á  los cimbrios, sino que hasta formarán parte del 
mini.'Wio si fuera preciso.

Que esto se ha dicho en sério, no cabe duda, pues algu­
nos federales desean separarse de la gente roja, que no lea 
deja respirar, y que, según aquellos, les van á precipitar en 
el abismo.»

A continuación. La Independencia Española 
eleva el siguiente memorial, que en buen caste­
llano quiere decir:—Señor Rey, no nos quite 
V. M. el poder; lo pedimos con mucha necesi­
dad. No creemos que tenga otro sentido el 
suelto que copiamos á continuación:

»Es de tal importancia la gravedad de esta crisis, que á 
los hombres mas eminentes de las Cámaras les hemos 
visto profundamente afectados.

Nos alegraremos que la alta previsión de la Corona re­
suelva la crisis conforme á las aspiraciones del país.»

La Epoca, que tan patrióticas frases escribía, 
como mas arriba hemos manifestado, al aconse­
jar la formación de un ministerio radical, como

— á i2  —
—Es lástima, dijo esta, pero ningún hijo do vuestra ma­

jestad se parecerá como ese hidalgo.
-^Y  después de todo, dijo el rey riendo, quizá sea su 

pariente...
Y mirando á Galaor le dijo:
—Puesto que has llegado hasta aquí, querido. Dios no 

quiere que te despida. Así, pues, siéntate y hablemos un 
rato.

— ¡Ah! ya sabia yo que me escucharla vuestra majestad.
—¿De dónde vienes? le preguntó Enrique IV .
—DeNorac, señor.
—¿A dónde vas?
—Vengo aquí.
—¿A qué?
—A buscar fortuna.
—Cómo se llama vuestra madre?
—No lo sé.
—¡Cómo! dijo el rey.
—Me dejó abandonado en las gradas de una iglesia.
E l rey se estremeció, y atravesó por su mente como 

Un antiguo recuerdo.
—Nancy, d ijo , ¿ á qué no sabes en quién pienso en 

este momento?
—No, señor.
—En Corizanda.
—¿La condesa de Gramont? dijo Galaor estremecién­

dose.
—Ya sabe vuestra majestad que es viuda, prosiguió 

Nancy.
—S í, querida, y le ha venido bien , porque ese pobre 

conde era tan celoso como tonto.
—¡Amen! murmuró Galaor.
—Es decir, que vienes de Norac, continuó el rey,
—S í, lefior.

— 213 —

—¿Tienes hambre?
—Ya lo creo.
—¿Y sed?
—Como un verdadero gascón.
—Pues bien, siéntate, dijo Enrique, y comerás con­

migo.
—Esto sí que no se puede rehusar, murmuró Galaor.
Galaor se sentó á la mesa.
Mucho tiempo hacia que el rey no se habia hallado en 

esta fiesta.
Un hombre que entraba de aquella manera en su pre­

sencia, que se ponia á su mesa sin otro miramiento que 
como si hubiera entrado en casa de un amigo, ¿no era, 
pues, una suerte para un monarca que se hallaba á todas 
horas del dia subyugado por una etiqueta irritante que le 
fastidiaba?

Nancy se reia por su parte al pensar en la mala cara 
que pondrían los cortesanos que fuera se encontraban.

El rey sirvió de beber á Galaor.
Este saludó al rey, y se bebió de un trago el contenido 

de su cubilete. •
—¡Está bien! y por Cristo que empinas bien el codo, 

compadre, dijo el rey.
Galaor le saludó de nuevo.
—¿Con que vienes de Norac?
—Sí, señor, directamente.
—¿No te has detenido en el camino?
__jOh! sí, todos los dias un poco para que descansase

mi caballo.
—Sé lo que es eso, dijo el rey recordando su juventud; 

se tiene un jaco con cascos de hierro, y ...
—¿Qué, señor?
—Esos jacos son los mejores, querido; se Ies ensilla, y 

Mil uno para París llevando el uno al otro en pequeñas

— 2i6 —
—Quizá, bien, murmuró Galaor.
— «Para ello, necesitas tiempo, y como ahora la Francia 

no tiene guerra con nadie, y deja en tranquila paz á sus 
vecinos, y que no necesito tu  espada, te dejo en libertad 
para pasearte por París. Vendrás de cuando en cuando á 
hablar conmigo, me referirás tus amores y tus aventuras, 
y tendré buen cuidado de llenarte de oro tu  escarcela.»

Y concluyendo de esta manera Nancy, aguardó la res - 
puesta del rey,

— ¡Fh! pronünció el monarca; amiga, ¡cómo dispones!
— ¡Señor! eso es lo que yo baria...
— ¿Sin duda crees que tengo el dinero á espuertas?
— ¡Psh!
—Pues soy mas pobre que cuando solo era rey de N a ­

varra.
Y el rey ya se disponía á enumerar sus apuros moneta­

rios, cual lo hubiese hecho otro de sus riquezas, cuando 
llamaron á la puerta.

Al mismo tiempo entró un paje.
—¿Qué quieres? dijo el rey no con demasiado buen 

humor.
—Señor, es un correo que viene de Amboise.
— ¿De la reina ?
—No, señor, de M. de Pont-Riband.
Y separándose el paje de la puerta, entró un hombre 

cubierto de polvo.
Aquel hombre no era otro que el aleman Fritz, al que 

la beÜa Ferina burló con tanta gracia.
Al verle, Galaor retiró su silla hasta interponer á Nancy 

entre la luz que ardia sobre la mesa y su rostro que quedó 
en la oscuridad.

Fritz se acercó y entregó un pliego al rey, y no conoció 
á Galaor,

—  20»  —
os aseguro que de buena gana hubiese dado su fastuosa 
comida por el guisado de cabra, el queso y el vinillo 
blanco, que hacia mi delicia en Coarosse, ó en el castillo 
de Pau.

«Todo esto no quita para que el pueblo de París no 
crea que soy el mas feliz de los príncipes, y que no ten - 
dria razón para no dormir en el Louvre, y de no comer 
con gusto y apetito.

»Pero ese buen pueblo que m® 1*̂  aclamado su rey, son 
buenos menestrales, y no me creerían un buen príncipe si 
yo 03 tratase como en Pau, en Norac ó en Coarosse.

»Y de aquí en adelante me será preciso dormir en un 
gran lecho, en donde indudablemente me moriré de frío; 
habilar en este palacio, en donde cualquiera ^  perdería 
en sus vastos corredores; beber en cubiletes de plata y 
comer en platos de oro : cosa» todas á las que un pobre 
príncipe como yo no está habituado, y que me atarán 
mucho; pero aun, amigos mios, no es todo lo peor.

• Me será preciso comer solo, ó convidar á uno o á dos 
lo mas á mi mesa ; tener guardias y pajes detrás de mi 
silla- observar mis movimientos, detenerme en mi lengua­
je , óir llamarme «Magestad» y no ya «Enrique», tener 
guardianes, vestirme de seda, recibir á los embajadores y 
no sé qué mas...

.Y si yo no hago todo esto, el pueblo de París murmu­
rará diciendo que los he engañado, y que es falsa la misa 
que he oido.

• Luego pues, amigos mios, es preciso resignarse y obe­
decer.»

Y después de haber hablado de esta manera, penetró en 
el Louvre el buen rey Enrique, y el Louvre volvió á tener 
la fisonomía que tuviera en los tiempos de los Valois.

Y tuvo guardias en las antesalas, chambelanes, oñctalM
87Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

el único qne en las círcunetanoias preaentea 
puede conjurar en Ja medida de sus fuerzas y 
con los medios que le dá su p:ran amor á la li­
bertad y ú la pátria, los conflictos a^í políticos 
como económicos oreados por la situación con- 
eervadoraj daba á última hora estas noticias:

— «Se ha dirigido al duque de la Victoria el telégrama d®
_ costumbre, que seiá contestado como otras veces, y han 
■ido citados para esta noche los presidentes de ambos 
Cuerpos colcgisiadore-». Todas las demás noticias que han 
circulado son inexactas.

—No es estraño que se supusiera, anticipando los su" 
cesos, uu ministerio presidido por el general C rdova, J  
del cnal formaran parte los Sres. Hartos, Ruiz Gómez y 
Becerra.

El Sr. Ruiz Zorrilla no podria entrar hasta después de 
reelegido diputado.-

Otros periódicos ministeriales. El Diario Es - 
'pañol, entre ellos, lleva su piadoso amor á los 
radicales hasta á regalarnos artificiales candi­
daturas de nuestros amigos, y como si estos 
tuvieran en el mencionado periódico el depósito 
de sus mas íntimas confianzas, dice ex cáthedra, 
para en el caso fortuito de que los radicales fue­
ran poder:
, «En el caso, casi seguro, de que se formo un ministerio 
í’aáical, las actuales Cártes serian disucltas, convocándose 
las nuevas para el 15 de Setiembre, Cobrándose las CQh- 

tribuciones sin su aprobación y presentándose luego 
Gabinete á pedir un bilí de indemnidad.-

La candidatura radical de El Diario Español 
es la siguiente:

• Presidencia y Guerra, Cdrdova.—Gobernación, Mar- 
tos.—Marina, Beranger.—Ultramar, Becerra.—PomentOi 
H errero.—Estado, Asquerino.— Gracia y Justicia, Seoane. 
—Hacienda, Ruiz Gómez.-

Hemos dicho que algunos periódicos que es­
tán inspirados por ex ministros del penúltimo 
ministerio, objetaban á la formación de un Ga­
binete radical el no tener los de este partido 
mayoría en las Cámaras. Pero ahí está, en todo 
caso, para resolver la crisis, el Sr. Sígasta, con­
tra el cual y sus compañeros de Gobierno, se 
presentó ayer en la mesa del Congreso la si­
guiente acnsaeion:

«Pedimos al Congreso se sirva tomar acuerdo declaran - 
do que há lugar á exigir responsabilidad al ministerio 
presidido por D. Práxedes Mateo Sagasta en 18 de Marzo 
prdiimo pasado, época en que se dispuso y ejecutó la 
distracción de quinientas mil pesetas de la caja de U ltra ­
mar, con cargo y para obligaciones del capítulo de gastos 
secretos del miuislerio do k  Gobernación.

Palacio del Congreso 27 de Mayo da 1872.—José 
C. Sorní.—Joaquín Gil Bsrgos.—Pedro J. Moreno R o ­
dríguez.—Joaquín Fiol.—J . Soriano Plasent.—Gregorio 
Alonso Grimaldi.—C. El conde Toreno.-

VOLVAMOS POR LA HONRA NACIONAL.

Cuando el abigarrado y odioso ministerio 
caído se figuraba ver á las oposiciones en ar 
mas, haciendo estallar una general conflagra­
ción, estas se ocupaban en volver por la honra 
del país y por la de la Cámara, deprimida con 
la suposición de qne pensaba hacerse solidaria 
del asunto de los millones de la caja de Ul­
tramar, presentando la siguiente acusación con­
tra el Gabinete presidido por el Sr. Sagasta, de 
cuyo espirita se harán cargo nnestros lectores 
leyéndolo, puesto qne lo insertamos á conti­
nuación;

«Resultando de las esplicaciones solemnes dadas ante 
el Congreso de diputados por varios señores miiústros que, 
eá virtud de acuerdo tomado en Consejo por todos los 
que desempeñaban el cargo de tales en 18 de Marzo últi­
mo, se han tomado de la caja de Ultramar 500.000 pese­
tas para atenciones apremiantes y con cargo al capítulo de 
gastos secretos del ministerio de la Gobernación: 

Resultando plenamente confirmado este hecho en el 
preámbulo del proyecto de ley presentado al Congreso por 
el presidente del Consejo de ministros D. Práxedes Mateo 
Sagasta en 16 del actual al intento de que las Córtes 
aprueben la operación de que se trata:

Resultando del espresado preámbulo la confesión esplf- 
cita de que, para obtener el necesario suplemento de cré­
dito ó crédito estraordinario, no se o^servaron estricta­
mente loa trámites establecidos cu los arí.'Culos 36, y si­
guientes de la ley de contabilidad por no permitirlo la 
índole del servicio, á  menos do publicar datos y né'fi®í®® 
que debían conservarse en la mas absoluta reserva: 

Considerando que según la real órdeu de 12 de Novíem • 
bte de 1853, los fondos de la caja de Ultramar están afec­
tos á obligaciones especiales, y que tocan al interés pri* 
vado, á tal punto que, para ponerlos á cubierto de toda 
eventualidad previene la disposición 14» de aquella que 
solo existan en las arcas las sumas indispensables para las 
atenciones de un trimestre, imponiéndose las demás exis­
tencias en el Banco español de San Fernando:

Considerando, por consiguiente, que, al tomarse las qu i' 
nientas mil pesetas de la caja de Ultramar en la forma en 
que se tomaron, se ha atentado contra un depósito sagra' 
do de agena pertenencia infringiendo notoriamente la rea 
órdeu mencionada ds 12 de Noviembre de 1853: 

Considerando que por el mismo hecho se ha infringido

también el párrafo 2. °  del art. 33 do la ley de Contabili. 
dad vigente, el cual preceptúa que elGobiernouo pueda dar 
otro empleo á los fondos púbbcos que el prescrito por la ley 
de presupuestos ú otr^ que lo determine, cuya mfracoion im . 
plica la responsabilidad determinada en el párrafo 2. °  del 
artículo 34 que declara: que los ministros que faltaren á la 
ley en la aplicación y distribución de los fondas públicos 
quedarán sujetos á las penas qus el Código marca para 
los que distraen de su objeto dinero, efectos ó cualquiera 
otra cosa mueble recibida en depósito ó administración:

Considerando que, confesada la infracción de los ar- 
tículos3C y siguientes de la ley de Contabilidad, que no 
consignan escepcion de linaje alguno, no puede quedar 
aquella cohonestada con la índole del servicio á que se 
destiuabau los fondos; porque donde la ley no distingue, 
á nadie es lícito distinguir;

Considerando que lejos de aparecer atenuada la infrac­
ción de la ley de contabilidad, se descubre uu propósito 
deliberado de faltar á ella: pues que para la concesión del 
crédito estraordinario ó suplemento de crédito no se ha 
pedido préviamente dictámen al Consejo de Estado en 
pleno sobre la necesidad y urgencia del gasto: ni se ha 
tenido en cuenta por tanto la opinión de este alto cuerpo 
consultivo: ni el importe del gasto se ha cubierto provi­
sionalmente con la Deuda flotante del Tesoro: ni el de­
creto de concesión se ha remitido con el espediente de 
que toma origen al Tribunal de Cuentas para su registro: 
ni se ha publicado después en la Oaceta de Madrid-, for­
malidades todas ineludibles al tenor de los artículos 41 y 
42 de la repetida ley en el caso de que las Córtes no es­
tuviesen reunidas y el gasto para el cual falte crédito 
fuera urgente;

Considerando, por tanto, que la acción de ejecutar la 
concesión del crédito sin cumplir los requisitos enume­
rados, hace responsables á los ministros conforme al a r ­
tículo 84 antes citado de la ley de contabilidad y según 
el tenor literal del artículo 42;

Y considerando por último que si no es admisible la es- 
culpación fundada en la urgencia del servicio, porque la 
ley ha fijado para casos semejantes, reglas que el ministe­
rio presidido por el Sr. Sagasta no cumplid, es menos ad - 
misible todavía la que hace relación al reintegro da 
caudales á la caja de Ultramar, pues que la devolución 
correspondía de derecho independientemente de la volun­
tad de los ministros.

Pedimos al Congreso se sirva tomar acuerdo declaran­
do que há lugar á exigir responsabilidad al ministerio pre­
sidido por D. Práxedes Mateo Ssgasta en 18 de Marzo 
próximo pasado, época en que se dispuso y ejecutó la dis­
tracción de quinientas mil pesetas de la caja de Ultramar 
con cargo y para obligaciones del capítulo de gastos secre - 
tos del ministerio de la Gobernación.

Palacio del Congreso 27 de Mayo-de 1872.—José Cris­
tóbal Sorní.—Joaquín Gil Berges.—Pedro J . Moreno Ro­
dríguez;—Joaquín Fiol.—J . Soriano Plasent.—Gregorio 
Alonso Grimaldi.—C. el conde d s Toreno. •

Como anunciaban ayer varios periódicos, 
anoche é, las diez estuvieron en palacio los pre­
sidentes de ambos Cnerpos Colegisladores, lla­
mados por el rey para conferenciar con ellos. 
Ignoramos lo que habrá pasado en aquella, en­
trevista: á última hora era general el rumor de 
qne el presidente del Congreso había aconseja ■ 
do á S. M. la formación de un ministerio pro­
cedente de la minoría radical.

Lo qne nosotros sabemos es qne nuestro dig­
no amigo el señor general Córdova ha sido in­
vitado para que asista hoy á las diez de la ma­
ñana a Palacio.

Reunidos ayer los comandantes y oficialidad 
de la Milicia ciudadana de Madrid, acordaron 
dar á su jefe el señor marqués de Sardoal nn 
voto incondicional de confianza, en vista de la 
gravedad de las circunstancias.

Dice La Epoca:
• El ministerio ha pagado su vicio original, el vicio de 

titularse conservador sin serlo, porque las teorías del se­
ñor Groizard y del Sr. Candau, y el apoyo del Sr. Romero 
Ortiz, constituyen una teoría conservadora que no es la 
qne profesan los hombres de este partido. A s ila  salido el 
ensayo. Para colmo d(3 errores, anoche el Sr. EIduayen, 
cuando ya tenia un pié en el otro mundo, políticamente 
hablando, rechazó la enmienda que tenia por objeto dar 
al clero algunas esperanzas de pago, sin sustituirlas coa 
nada.

La irritante injusticia de que dos diócesis en que tenían 
interés dos ministros, hayan cobrado sus atrasos y qne el 
clero de las demás siga pereciendo, es otra gracia que de­
berá el clero al ministerio conservador. Al menos los ra­
dicales no le habrían engañado.*

El ministerio ha encontrado sn mnerte don­
de lo esperaba. Pensó prolongar sn exis­
tencia las garantías, y esta me­
dida le ha I» mnerte. Es decir, que el tiro 
le ha salido por enlata, 

iQné desengaño*

Es deliciosa La Oorrespondencia. Parece qne 
esta noche, dice en sn última edición, se rennen 
varios hombres importantes de la sitnacion, es 
decir, sagastinos y fronterizos, para inclinar á 
sns amigos á que apoyen la sitaacion qne haya

de suceder á esta. ¡ Qiió intemperancia de dar 
noticias tiene el periódico montpensierista! 
¿Saben por ventara los hombres de la situación 
caída la que le vá á suceder? ¿Pues cómo se 
dice ya que se reúnen para acordar el apoyo de 
lo que nadie conoce ni calcula.? Verdad es qne 
La Oorrespondencia so atreve á suponer que la 
nueva situación será i'epresentada por el señor 
Santa Cruz ó por el Sr. R íos Rosas, que, como 
todo el mundo sabe, votó la candidatura Mont- 
pensier, ídolo del periódico callejero.

Ayer por la mañana revistó el rey, acompa­
ñado de los generales Bassols y Rossell, el ba­
tallón de cazadores de Ciudad-Rodrigo, colo- 
cedo frente á palacio en órden de parada. El 
monarca, después de felicitar al teniente coro ■ 
nel primer jefe de dicho cuerpo, recorrió las 
dos líneas hablando con los capitanes, oficiales y 
clases del batallón. Terminada la revista, el rey 
presenció el desfile, colocado frente al arco de 
la Armería, desfile que se hizo por mitades de 
compañías.

A Sagasta ha snoedide el duque de la Torre. 
Si desprestigiado cayó el primero, el descrédito 
del segando no le ha ido en zaga.

¿En qué consiste que los conservadores, con­
tando con la Opinión pública, segnn dicen á voz 
en cuello, caen despedazados por la opinión, y 
los radicales, rechazados por todo el mando, 
según los periódicos conservadores, caen entre 
coronas de triunfo?

Seria curiosa la contestación si la obtuvié­
ramos.

Tanto el Sr. Candan, como el Sr. Sagasta, 
progresistas de pega, para quienes el ejercicio 
de la libertad es licencia desde qne han logrado 
ser ministros ¿e la Gobernacionj han formulado 
estos dias sus capítulos de queja contra la pren­
sa periódica, manifesíaBdo uno y otro el encono

Según El Urdversal, los voluntarios de Ma- 
drid intentaban entregar las armas si se snspen- 
dian las garantías constitucionales.

Por ahora se ha desvanecido ese peligro; 
pero si volviese á surgir, nos parecería muy 
mal la determinación de entregar las armas 
que sustentan para defender, entre otras cosas, 
la libertad, y entregarlas precisamente cuando 
la libertad las necesitaba.

Esos retraimientos tienen apariencias de 
amenazas; pero no son mas qne suicidios.

Otro de los gobernadores nombrados por el 
ministerio Serrano-Candan es el Sr. Rubio, 
que mandaba en Valencia, si la memoria no 
nos es infiel, el dia de la revolución, y qne in­
tentó cerrar las sesiones de la Sociedad econó­
mica de Amigos del País, por el enorme delito 
de discutir la conveniencia de fundar una es­
cuela no política de artesanos.

¡Qué Gobierno y qué gobernador 1

¿Qnó mayoría es esa que devora ministerios 
á granel y despnes se devora á sí misma, siendo 
así qne está compacta, anida, homogénea y 
qne tiene tragaderas para los apóstoles y los 
convenios?

[Vamos á ver! ¿Hay quien nos descifre el 
enigma?

Pasan las actas, pasan los dos millones de la 
caja de Ultramar, pasa lo de Amorevieta, pasan 
las intemperancias del Sr. Ríos Rosas, pasan 
los monstruosos presupuestos, pasa todo, y sin 
embargo, los conservadores no están tranquilos 
y piden la suspensión del Código fundamental.

¡Qué pretenderían hacoresos hombres! ¿Ha­
bía otra hornada de apósteles, ó se ' necesitaba 
otro convenio? [Qué se diga!

Con motivo de la crisis que ha dado en tierra 
con el general Serrano y el ministerio qne pre­
sidia, parece que se ha suspendido el gran bai­
le que la dnqnesa de la Torre tenia preparado 
para hoy dia de sn santo.

Celebramos, á faer de españoles, que el mi­
nisterio haya desaparecido, porque el general 
Serrano es ana calamidad nacional; pero senti­
mos la contrariedad que habrá eeperimentado 
la señora dnqnesa al tener qne suspender una 
recepción en donde hubiera Incido nna vez mas 
sus encantos.

El hombre propone... y Dios dispone.

Segnn decían los périódicos de anoche, el 
general Serrano se trasladó ayer mismo á sn 
hotel del barrio de Salamanca,

Franklin decía que tres mudanzas equivalen 
á un incendio, y si esto continúa, el general 
Serrano podrá decir dentro de poco que sn casa 
se ha qnemado.

Le recomendamos nna sociedad de segaros 
contra incendios.

contra nna institución qno tanto defendieron 
cuando se hallaban en los bancos de la oposi­
ción en las Cámaras de los Gabinetes borbó­
nicos.

Acaso los Sres. Sagasta y Candan tienen sn 
razonen decir que hay periódicos que injurian 
y calnmnian á vivos y á muertos, y nosotros 
podríamos citar algunos colegas ministeriales 
que asi lo hacen, quizás inspirados por sus pa­
tronos erigidos en poder; pero no la tienen de 
níngana manera, manifestando que la prensa 
goza de verdadera libertad, de la libertad qne 
le concede la Constitución, supuesto qne no so 

j ha establecido el jurado, y que puede un juez 
j cualquiera denunciar de oficio y secuestrar la 
I propiedad particular, con peijnicio de tercero, 

lo cual está prohibido por las mismas leyes.

Como nna prneba de que el partido domiuan- 
te, segnn llama el Sr. Ríos Rosas á la fusión de 
sagastinos y fronterizos, no son conservadores 
de la obra revolucionaria, si no conservadores 
al estilo antigao, véase la amenaza de un nuevo 
émulo de autorizaciones enteramente iguales á 
las que en 1866 concibió el Gabinete O'Donnell, 
y de las cuales se aprovechó luego el Gabinete 
Narvaez. Conservadores á lo borbónico, no con- 
servadores de la obra revolncionaria, son esas 
fracciones qne aconsejan al jefe del Estado la sus­
pensión de las garantías constitucionales, ni mas 
ni menos que como se hacia en tiempo de doña 
Isabel de Borbon por ministros reaccionarios, 
enemigos del partido progresista y de las doc­
trinas democráticas que este partido ha encar­
nado en el nuevo derecho constitucional.

I

La Independencia Española opina que don 
Mateo Gamundi debe desmentir las verdades 
qne ayer le dijo El Impardal y La Teetülia, ó 
dimitir.

Pues bien; si continúan mandando los con- 
servadores, el Sr. Gamnndi no desmentirá 
nuestras noticias ni dimitirá.

¿Cree La Independencia que cuando se ha 
llegado á ser gobernador sin merecerlo ni so • 
ñarlo, se está dispnesto á producirse de ese 
modo?

No. Si el Sr. Gamnndi fuera capaz de esos 
arranques, hubiera comenzado por rehusar ese 
nombramiento que abochorna á la revela­
ción.

No dice la verdad La Independencia al ase­
gurar que la concurrencia á la reunión de nues­
tro comité fué anteayer escasa, ni al indicar 
qne se trataron mas cuestiones qne las enuncia­
das por la prensa de nuestro partido.

Falsear lo cierto, cuando es público, conduce 
al descrédito del que lo falsea.

La Política, á pesar de sus afecciones por el 
señór duque da la Torre, por el Sr. Ulloa, por 
el Sr, Topetq, por el Sr. Eldnayen y otros indi, 
vídnos del actual Gabinete, dice qne una carcaja­
da general salida á un tiempo de les bancos mi­
nisteriales y de los de la oposición, ha acogido la 
declaración del Gobierno de qne había presen • 
tado sn dimisión. ¿Quién no había de reirse da 
la caída de un ministerio que 2*í horas antes 
aseguraba que tenia el apoyo de la corona y del 
país, y que, sin embargo, pide al jefe del Esta­
do, para poder gobernar, la suspensión de ga • 
rantías constitucionales?

Según dice un colega de la noche, ayer han 
debido reunirse los jefes do los Voluntarios da 
la Libertad para tratar de asuntos relacionados 
con la cuestión de orden público, pues se ase­
gura, añade, qne la fuerza ciudadana, en su 
mayoría, entregará las armas en' el eseo de qne 
la mayoría de las Córtes vote la suspensión de 
las garantías constitacionales. Sin embargo, el 
periódico qne dá esta neticia y que no ^  otro 
qne La Política, cree posible que la crisis se 
resuelva constituyéndose otro Gabinete de fa- 
sion, bajo la presidencia del Sr. Ríos Rosas, al 
cual supone que se le antorizaria para pedir á 
las Córtes aquella grave y estraordinaria me­
dida.

La Política, dinástico del general Serrano 
a ta^  hoy duramente, annqne de una manera 
indirecta, á un elevado personaje, suponiéndole 
capaz de haber consentido en nna crisis, para 
conceder á otro hombre lo que ha negado al 
duque de la Torre con aplauso general.

¡Si digéramos nosotros loque dice La Políti­
ca, cuánto se alborotaría!

En cnanto La Polit-ica ha podido ahngar el 
temor de que subiera al poder el partido radi­
cal, se ha dedicado á escribir reticencias contra 
quien pudiera llamarle.

Sin embargo, ese periódico decía, no hace 
muchos dias, que no cabía aquí mas solución

qne Serrano 6 Zorrilla, y h a b i e n a T ' '^  
primero, parece que cesaba la disvu «I
como estos conservadores nunca d' 
siénten, modifica ahora su pensamié?/! 
forma: «No hay mas solución aun c 
Serrano.» " “ r̂râ Q -

¡Tiene gracia!

Cuando un periódico ataca á los au 
para defenderse de oteas armas que j  ̂
esgrimidas por el colega, aunque ai? 
narlas tanto, tiene el deber de no u 
prohibidas, y prohibidas son por lads?^ 
calumnias, cuando antes de lanzarlas 
completamente rebatidas. ' ®ido

Entre otras qne lanza al partido radin i 
Combate, dice que el Sr. Ruiz Zorrill? j  ^  
20.000 duros al Estado por adquisición 
nes nacionales. oie.

Ya hemos dicho otra vez qne el Sr 'u • 
Zorrilla n o  h a  co m pra do  n d n c a  b ie n e s  nao 
LES, y no habiéndolos comprado, no  
BEBLOS LLEGADO Á DEBER JAMÁS.

Después de nuestro aserto, si El Con>i 
quería insistir, cumplíale demostrar el su ^  
al no hacerlo, comete nn acto qne nosotros’  ̂
avergonzaríamos de cometer.

Bien castigado va El Combate, sin etnba 
pues empieza sn comentario diciendo 
música!» como echándole en rostro que 
tras los carlistas se baten, los socialistas'?’ 
El Combate graznan, y mas castigado qaed ?  
cuando los periódicos que han copiado su 
sion, inserten nuestro suelto, por el cnal se •' 
dencia que El Combate esgrime sus procaoi?'* 
des contra todos los que no piensan como ál’ 
aunque en honra esté por encima de tales K ’ 
fonadas,

;i

Segnn se espresa anoche La Política, la j 
sistencia del Sr. Sagasta en aconsejar *al g" ' 
bierno tan calurosamente como lo hizo en V 
reunión de la mayoría, que pidiese al jefe del 
Estado la suspensión de las garantías constitn* 
cionales, reconocía por intento precipitar al 
nnevo Gabinete al abismo donde ha caído 
ya el Sr. Sagasta parece qne habia tratado de 
apelar á ese recurso antes de sn caida, y gabi» 
qne el rey D. Amadeo era contrario á tan ea- 
traordinaria medida. Ignoramos el fundamento' 
que baya para pensar así del Sr. D. Práxedes 
pero desde luego no encontramos dificultad en 
dar crédito á la especie.

INSURRECCION CARLISTA.

Despnes de ver el estracto de los telegramas 
publicado ayer por la Gaceta, no estrañarán 
nuestros lectores que hayamos acogido siempre 
con marcada desconfianza las noticias oficiales 
acerca del movimiento carlista. Desde que se 
efectuó el convenio ó cosa de Amorevieta el 
Gobierno y los diarios oficiales han insistido’en 
sn pneril propósito de hacer creer al país que la 
insurrección estaba agonizando y qne las parti. 
das ó se habían disnelto definitivamente ó esta- 
ban á punto de acogerse al convenio; mas el 
diario oficial vino ayer á desvanecer esas ilusio­
nes declarando con sns noticias que el estado 
actual de la insurrección es mas grave que en 
los primeros dias, p'aesto que vá tomando inore* 
monto y so propaga á otras provincias.

El Irurac bat del lunes trae las siguientes 
noticias:

«El tren que salié ayer mañana de esta villa conducian- 
do un batallón de candores de Figneras, una sección de 
húsares y otra de artillería de montaña y con estas tropas 
el general Acosta, encontré que acababa de prendesse fue­
go al puente de Arrancudiaga. Hfzose acudir á los vecinos 
del pueblo á apagar el incendio y fué multado el ayunta­
miento cu 1.000 rs., en cuya cantidad se calcularon los 
daños sufridos en el puente. El tren continuó, desembar­
car do las tropas en Areta.

Sin duda en vista de algún aviso de Bilbao debió inten- 
tentarae el incendió del puente, pues cuando el tren llegó 
comenzaba á arder, habiéndose preparado una hoguera á 
un costado del tablero del arco del centro, con petróleo, 
paja y zarza.

Esla Operación la ejecutaron cuatro ó seis hombres, sfl 
cree de la partida que manda el maestro de Santa Lucía, 
para la cual sacaron además en Arrancudiaga 80 ra­
ciones.

Hallándose el tren en ese punto recibióse aviso de qu« 
los facciosos estaban derribando el puente de Sarachu, da 
sillería, cerca de Ordufia. Ya digimos el dia pasado que 
habia sido destruido ef puente deLuyando.

—Hace bastantes dias que tres pequeñas partidas que 
parece son las que capitanean Aspe, el maestro de Santa 
Lucía y Urquijo, se hallan sobre la vía en diferentes pun­
tos y de la cual apenas se alejan, y estas sin duda son las 
que se han propuesto destruir completamente la vi» 
férrea.

—La partida de Velasco se dirigía el sabado por la áa* 
ñaña hacia la parte de Aram^ona.

_No parece fué el general Letona el que se apoderó el 
mismo dia de las raciones que habían pedido en Ochandia- 
no, sino la brigada Zorrilla.

—Ayer llegó á esta villa con objeto de encargarse del 
gobierno militar de la misma, el Sr. Tello, teniente coronel 
de ingenieros, brigadier de infantería, que mandaba una 
brigada en el ejército del Norse.

—Anoche fué incendiada la estación del ferro carril en 
Arrigorriaga. Esta mañana aun ardía.*
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con trajes recamados de oro, pajes hermosos y caritas ra . 
diantcs flor su coquetería.

El rey, pues, comia solo; y cuando alguna vez le daba 
la idea de tener á au mesa un convidado, éste se creía su ­
mamente honrado.

Y, en conclusión, no se llegaba hasta el rey de Francia 
como se entraba en la tienda de campaña del rey de Na­
varra.

Sus antiguos compañeros de armas mormuraron en un 
principio; pero luego fueron cortesanos, y olvidaron esta 
murmuración.

Por loque acababa do suceder una cosa estraordinaria.
Un desconocido, que se decia gentil-hombre, se habia 

presentado á la puerta del Louvre, la que habia atrave­
sado, y entró derribando á los centinelas qne se oponían á 
su paso, y distribuyendo aquí y allá mandobles á todo 
aquel que quería impedirle su marcha, al mismo tiempo 
que decia:

— ¡El rey se alegrará mucho de verme!
Y éste, que no era otro, como se ha visto, que nuestro 

héroe Galaor, llegó de esta manera hasta la presencia del 
rey Enrique; y luego que se halló delante de éste, sequiló 
su capa, se desabrochó su cinturón, como hemos ya visto, 
como si se hubiese hallado en una hostería.

El rey se quedó estupefacto de tal osadía.
La misma Nauey temblaba.

En este momento es cuando, como saben nuestros lecto­
res, acababa de decir Galaor;

—No me sorprendería el que fuese hijo de vuestra ma­
jestad.

Es preciso decir que en el fondo el rey se liallaba con­
tento; pero la etiqueta... jy esa etiqueta á la que tanto la 
irteninn los parisieusesl
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pensar á Nancy, la cual tenia fama de, oomo se suele de­
cir, cortar un pelo en el aire.

Galaor comprendió que con Nancy es con quien k » !» 
qne entenderse.

Al mismo tiempo que vió que Molina habia hablado 
bien á su favor.

Y en conclusión, no cabía duda de que el rey aun no 
sabia que habia huido del castillo de Amboise madama 
Margarita.

El rey continuó.
—Acabas de llegar de Norac, bien. Te han dicho quo 

te  pareces a mi, y tu  me refieres que eres mi hijo; no me 
parece mal. Pero en conclusión, ¿qué es lo que deseas 
amigo mioP ’

-P o n e r  mi espada al servicio de vuestra majestad.
—Es decir, que no rehusaríais el ser teniente ó espitan 
— ¡Señor!
—Pues bien, hablaré á Sully...
— ¡Oh! señor, dijo Nancy; si habíais de ello á M. de 

Sully, os dirá, que en lugar de reclutar soldados, seria 
mejor el licenciar.

— |Bah! murmuró el rey.
—Y luego, que á M. Sully no le gustan los descono­

cidos.
—No deja de ser cierto, querida.
—Yo, en lugar de vuestra majestad, sé lo que baria.
—Pues habla.
—Diria áeste caballero. «Nada me prueba que tuscas 

mi hijo, porque se ha probado que todos los gascones se 
parecen, pero tampoco nada me prueba que no lo seas. • 

— ¡Bien! ¿LuegoP
— -Para saber la verdad, continuó Nancy, es preciso 

que te pongas en bufoa de tu madre, y oreo q u e . con­
cluirás por encontrarla.
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jomadas y sin mas calcular las distancias. Taya, Veo que 
mis gascones son siempre lo mismo.

En tanto que el rey hablaba de aquella manera, Galaor 
se decia, mirando á Nancy, que podria ser que aquella 
dama, de qnien tanto le habia hablado madama Margarita, 
fuese quien hubiera mandado á Molina á Blois.

—He hecho noche en Poitiers, dijo.
—Hermoso país, contestó el rey.
—Luego en Amboise.
— [Ab! te has detenido en Amboise.
—Sí, señor.

—Allí se halla la reina en este momento; ¿la has vistoP 
—No, señor, contestó Galaor con serenidad.
Nancy se decia al mismo tiempo que miraba á Galaor: 
—Discreto es ese mancebo.
—Pero, continuó Galaor, he hecho en Blois conoci­

miento con una bellísima jóven.
—¡Hola! ¡Ho’a!
—La cual venia á Paría.
—¿Y tú sin duda te has liecho su caballero?
—Algo, señor.
—¿Y cómo se llama?
—Molina.

Nancy miró de nuevo á Galaor, haciéndole una seña 
con los ojos que el rey no pudo sorprender.

—¿IdolinaP dijo el rey, es muy bonito nombre. Pero d í- 
me Nancy, ¿no tenias tú una camarera de esc nombreP 

Si, señor, solamente que no es posible que sea esa 
linda jóven de quien habla este caballero.

—¿Por qué no, hermosa mia?
—Por que no ha salido de París.
— ¡Ah! ¿de verasP
•—X el rey se sonrió de una manera que dió mucho que

— 2H  -
E l rey, pues, puso la mano sobre una varilla que 1* 

servia para hacer sonar un timbre.
Si la varilla hubiese tocado el timbre, dos guardias hu­

bieran entrado, y cogiendo á Galaor, le hubieran arrojado 
por la puerta fuera.

Pero la mano del rey, que sostenía aquella varilla, s® 
detuvo en el camino antes de llegar al timbre.

Enrique miraba á Galaor como ya lo hiciera Nancy, 7 
dcoia que aquel jóven se parecía estraordinariamente &* 

rey Enrique hacia veinte años.
— ¡Veamos! amigo mió, dijo con una voz que procur 

hacer de mal humor, pero sin conseguirlo; ¿me dircis quiéu 
sois?

— Me llamo Galaor, señor.
— Bien, seguid.
— Soy gascón.
— Ya se conoce.
— Me parezco á vuestra majestad.,.
— ¡Puff! murmuró el rey.
— El parecido es sorprendente, dijo Nancy.
— Sea, continuó el rey; pero el parecido nada prueba. 

— ¡Oh! murmuró Galaor.
El rey se volvió á Nancy.
— ¿No soy yo también gascón, querida miaP 

— Sí, señor.
— Pues bien, todos los gascones se parecen.
—  Pero señor, sin embargo...
— Todos los gascones son primos cercanos ó lejanos... 

continuó el rey.
— ¿Nada mas que primosP dijo Galaor, cuya audacia a 

mentaba á medida que negaba el rey.
— Y luego, ¿ sé yo acaso el número de mis hijos bas- 

tardosP
Nancy se sonrió con malicia.Ayuntamiento de Madrid
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—Lss noticias oficiales respecto á la insurrección car­
lista continúan escaseando.

—El general en jefe del ejéreito del Norte se hallaba 
lioy en las Amezcuas.

Escriben á La Eyioca:
• El cura de Aleabon , que viste uniforme de brigadier 

con boina blanca , está recorriendo la provincia de Bada­
joz ! y ** ® eutrd en Ilelecbosa con 60 carlistas de caba- 
llfjí:' }■ algunos iufantea: los acompañan un oficia' y un 
cadete del colegio de Toledo, según cartas que tenemos á 
]ü vista. Salieron en su persecución 24 guardias civiles y 
)os carlistas les esperaron en las inmediaciones de una 
emita. Los civiles rompieron el fuego sin abandonar las 
casas, y los carlistas les retaban é que bajasen al llano 
¿st estuvierqn toda la tarde batiéndose sin que hubies¿ 
desgracias que lamentar.. ^

Dice La Redención del Pueblo de Eena, cor­
respondiente al dia 11:

•Los carlistas de esta comarca, en número de unos 400 
parece que ayer pernoctaron en Alforja. El Sr. Bové de 
p^Iset, va como segundo.

El primer jefe es un desconocido, no hijo de este país, 
y auu añaden algunos ciue no es español.

EnEeus tranquilidad..
También leemos en La Rísperanza-,
.Parece que boy se han recibido telégramas graves del

líorte y de Cataluña.
Entre otrascosas se dice que el general Echagüe ba te ­

legrafiado al ministro de la Guerra pidiéndole que releve 
al general Moñones, o ejue le admita la dimisión 

Según vemos en el suplemento á El Universal hoy se 
esperaba en vanas provinoms un gran movimiento insur-
reccionai»»

—En una correspondencia que publica un diario de Bar­
celona, vemos los siguientes detalles acerca del encuentro 
¿8 las facciones reunidas en Castells, Gorceran, Guin 
Pon, Cadiraire y ílgun  otro cabecilla, con las tres colum- 
Bssdelos coroneles Sres. San Fernando, Mola y Martínez 
j  Boda, en las cercanías de Vallsebrc:
 ̂ .¿os cazadores de Cataluña atacaron á la facción y la 

deridojaroB-deis-altura que habían tomado, sin gran tra­
bajo, puesto que aquello era jau solo una estratagema para 
atraer a la tropa á la escarpada cortadura que circuye el 
pueblo de Vallsebre, en donde Castells tenia dispuesta su 
fuerza, habiendo amontonado de antemano en los peñascos 
míe dominan el collado grandes rimeros de piedras.

j,as dos columnas se acercaron poco á poco á la corta- 
jura que atacaron de frente por no haber por alU cerca 
jiugun otro paso, pero al encontrarse en el estrecho parte 
je la fuerza mas adelantada y algunos soldados casi en el 
borde de la meseta, cajd sobre ellos una lluvia de piedras 
y balas que les obligó á replegarse á una casa de campo 
inmediata. A pesar de ia intrepidez de los soldados, que 
dfmostraron repetidas veces, era inútil empeñarse en subir 
i  Vallsebre por aquel paso.

Mientras esto sucedía por el punto llamado Gran de 
Soldevil's, el coronel Mola, que se encaminó también al 
sitio de la acción al ver que'se generalizaba y sostenía el 
fuego, se dirigió conío conocedor del país al Grau de lás 
Grauotas, camino que conduce á Vallsebre por la espalda 
del paso que defendía la facción. Este’acertado movimien­
to ooiigó á los carlistas á replegarse, pues iban á encon­
trase envueltos, y sin embargo de que una parte de sus 
tuerzas corrió á cerrar el paso á la columna del coronel 
Mola, llegaron ya tarde, puesto que su vanguardia estaba 
ya arriba de la cortadura. La facción se batió en retirada 
saliendo de la meseta de Vallsebre por distintos puntos, y 
el grueso de ella, con Cast' lis, se fué bácia Masanés.

Los carlistas tnvieron6 muertos que quedaron sobre el 
campo J  unos ,40 heridos, y las tropas 6 muertos y 22 
heridos y añade qu : los facciosos én esta acción se ensa­
ñaron cruelmente con dos pobres bcridosfde la guardia ci- 
Til, á quienés acabaron de matar á pedradas y á culatazos, 
oesfigurándolos horriblemente y despojándolas además de 
todas sus prendas.

del
del
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DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

Discurso pronunciado por D. Sabino Herrero en el Senado 
el dia 8 del actnal.

ElSr. H EIlllE B O  (D. Saljino); Sres. senadores, estaba 
yo pesaroso .de entrar en esta discusión, creyendo que 
después de los largos debates de que el convenio de Amo- 
TcTieta ha sido objeto en la prensa y en la otra Cámara, 
después de las profundas y minuciosas observaciones que 
á él han hecho los Sres. Córdova y España era poco ó 
nada lo que podía decirse á fin de fijar el verdadero senti­
do á este acto y deducir de él tuúaa loo consecuencias 
necesariss. Pero me be equivocado, porque el discurso 
pronunciado ayer por el señor ministro de Gracia v Justi- 
da me demuestra dos cosas que, por mas que sean bien sa­
bidas, importa, sin enihiargo, recordar.

Una de ellas es que los detalles parlamentarios tienen 
menos importsneia por los asuntos á  C)ue concretamente 
86 refieren que por los grandes principios que en ellos se 
discuten, por los nuevos horizontes qué abren á la inteli­
gencia y por Ja magnitud y profundidad de las ideas que 
íñ ellos se desenvuelven. ÍPrecisamente en estas discusio­
nes es dónde viene á depurarse la doctrina de cada partido 
y á fijarse el diverso criterio con que cada cual aprecíalas 
cnestiones políticas.

La otra cosa que se, deduce del discurso del señor 
ministro de Gracia y Justicia, es que al defenderse una 
mala cansa no se retrocede ante nada, ni siquiera ante el 
sbsurdo.

El señor minbtro 4® Gracia y Justicia ha puesto ayer 
én tela 4e juicio cosas que nosotros creíamos indiscuti­
bles. Parece que ¿ebia haber ciertos axiomas, ciertos 
princ píos fnndamejltales que sirvieran de base alas dis­
cusiones; que agenos y estraños al debate, fueran como 
él común fundamento de todas las opiniones, y que en 
este concepto habíamos de estar dispensados de fundarlos 
y razonarlos á cada paso, así como de traer cada discu - 
sion á sus mas elementales principios. Pero no es así por 
lo visto, y resulta que por la cosa mas insignificante ha­
bremos de poner en juego todos los principios del dere­
cho público y privado y del derecho constitucional. Así es, 
que cuando nosotros hemo's impugriado el convenio de 
Araorevieta, creíamos escusado advertir que al ocuparnos 
de la persona del general en jefe del.ejército,del Norte, 
nada teníamos que hacer con él particularmente, que le 
tODsiderábamos únicamente como delegado^ del Gobierno,
3 que al censurar sus operaciones, ceusurabamos al Go- 
kerno como mandante; pero_ de ninguna manera al gene­
ra' en jefe como mandatario. Poique evidente es que, 
dfda la independencia del poder ejecutivo, lo que está 
icnelidp á la discusión de los Cuerpos Golegisladores no 
».n los actos'éoneretos de los delegados del Gobierno, 
6no los actos del Gobierno mismo, ó aquellos mediante 
Is cuales aprueba los actos de sus delegados. No tone- 
)ós, ]iues, que ocuparnos de la persona del delegado, sino 
■e los actos de los delegantes.

Importa, por consiguiente, por lo mismo que ya se ve 
[ue es necesario, que de una vez por todas declaremos que
0 que aquí sujetamos á residencia, á nuestra censura, no 
!8 el capitán general del ejército señor duque de la Torre 
tomo general en jete del ejército del Norte, sino al Qq- 
Úeruo que, haciendo suyos sus actos, y aprobándolos, vie- 
if  á  declararse responsable de ellos, y á convertirse en so- 
idatio de su ejecutor. Y por lo mismo que tenemos dere- 
iho á exigir cuentas al Gobierno por los actos que realiza 
í por los que aprueba habiendo sido ejecutados por sus 
ielegados, claro es que nosotros nada tenemos que hacer 
ino' con el Gobierno mismo que ha aprobado los actos
'.el señor duque de lia Torre. . . . .

El señor ministro do Gracia y Justicia se ontretnyo ayer 
n la tarea, á mi juicio un poco difícil, de buscar disiden- 
ias entre los diversos oradores que de nuestra pártese 
abian ocupado de la cuestión del convenio de Amorevie-
1 No m e'sería á mí'diá'eíl buscar diferencias harto mas 
rotundas por parte de los que hau prctemlido defenderle, 
'ero bien mirado, ia cosa me parece inueceptia, porque 
o seria conducente traer aquí la,discusión déla otra 04- 
ara ni esto el reglamento lo consiente; y, por otra parte, 
'd iittsiou  aquí ba tenido tal carácter, que propiamente

f irq ^ s c ira u o c u p a d o d e e l la d e s d e lo s  .
avería Y áuo ser por el señor mmistro de Gracia y 
i S  que la ha tratado en todos m  mejdeutes, en toda 
isiici»,  ̂ ,___ manos

uistro 
m inejd

rernciaypodríamos decir que así como.
s S  mártir, de manos de los demas señores ha salido 

rgen; de modo que bien puede optar a la  palma de la

fuerte , señores senadores, no es fjtraño que 
i üava disidencias, porque teniendo buen cuidado en no 

^  ^-.inioiies fácil es que Jas disidencias desaparezcan. 
^ imoae , ^;aaa disidencias facilmea-niir

ir lo demás, “f  *‘' “ ,P „gX T ue se las sujeto á un crise  a rm o n izan  d esd e  e l p u u to  q

" a p r S a  señor general Córdova; .y
;d rtque  hacer •‘'«unas mdicacion^ a ^ c a  de esto en

', tal vez porque sou demasiado evidente P 4 P 

S llefm ígm im l Córdova hizo «na
certodísima á lia de poder deslindar con 
buciones de uu general en jefe. Decía ...j jg
las operaciones inilitares y otra cosa es la po 

morra. • Respecto de las operaciones militares, el g 
'en jefe de un ejército tiene todos los poderes necesa­

rios, porque estos se derivan de la naturaleza intrínseca 
uei c a rp  que desempeña y de la alta autoridad de quien 
10 recibe. No necesita instrucciones especiales, las tiene 
por su mismo cargo. Y en esto, latitud completa, autori- 
dad absoluta; no hay nada que pueda oponerse á su ac­
ción lí digo esto dentro de las consideraeioues generales

fto d o s  S g m
Pero cuando se trata de lo llamado política de la 

guerra, no sucede lo mismo. Entonces el general en iefa 
de un ejército no es un jefe militar; pueíe ser un efe 
diplomático, un jefe político, y en este c.-iso sus atribu- 
Clones no las recibe por el cargo que desempeña, y ne­
cesita de una delegación que le dé el Gobierno, á quien 
propiamente corresponden. ¿Se trata de dar batallas, de 
rendir piazasr' Operaciones militaros. Para esto no tiene 
limitación alguna el cargo de general en jefe. ¿Se trata 

e negociar, de hacer tratados que no sean una capitula­
ción que decida de la suerte directa, inmediata de un 
ejército ó de una plaza.;’ ¿Se trata de algo que atañe al 
porvenir de un territorio, de upa nacio^ de .cualquiera 
manera que seaf Pues ahí no existe una operación mili­
tar propiamente dicha; hay un tratado, un convenio, 
un acto político, un acto diplomático, un acto de la poli 
tica de la gnerra, al cual no alcanzan las facultades de 
general en jefe y necesita por tanto éste recibirlas 
Gobierno que le manda.

En el curso de esta discusión, para hacer mas patente 
esto diferencia, se citó el reciente ejemplo de la iruerra 
entre Alemania y Francia, á fia de hacer ver de qué ma­
nera los ejércitos prusianos, mandados por el rey mis'mo, 
nunca realizaron acto polítioo alguno sin la intervención 
de los que propiamente representaban ahí el carácter po­
lítico de la nación. Y aun cuando esto era claro, volvióse 
ayer sobre este ejemplo, pretendiendo demostrar que no 
había motivo m fundamento alguno para buscar en este 
ejemplo la razón de estas distinciones que se habían he 
cho; para demostrar, en una palabra, que el ejemplo ó la 
comparación no era concluyente,

Y se decía; -el rey de Prusia era general en jefe .le los 
ejércitos, y por esta razón tenia facultad y derecho pleno 

¡ j para hacM cuanto tuviera por conveniente. • Pues no es 
1 1 exacto. Precisamente se ha olvidado la circunstencia 

esencialísima de la Constitución prusiana, que no tiene i 
grande semejanza en este punto con las demás. |

El rey es allí general en jefe del ejército prusiano; uno i 
de sus ministros es el jefe de Estado Mayor, que era el ' 
g ^ e ra l Moltke, y el ministro de la Guerra ce mas bien el 
jefe de la administración militar. El príncipe Bismarek, 
que acompañaba al cuartel militar, era además el repre­
sentante de la política y un ministro también. De modo,

I que en el cuartel general prusiano no estaba solamente 
entidad militar, lo estaba también la enti- 

j dad política de la nación, porque en él iba el jefe del Es- 
j todo, acompañado de dos de sus ministros. Por consi- 
. guiente,^al!i estaba el poder constitucional, la representa- 
; Clon política de la nación. De suerte que al poner en 
j cualquiera de los tratados que Prusia hizo con Fraucia el 
I rey su firma al lado de una de sus ministros responsables, 

realizaba un acto político, un acto constitucional, no uu 
¡ acto puramente militar, sino uno de estos actos qne son 

verdaderos actos de Gobierno.
Además de esto, no hay que olvidar que la guerra 

. . franco prusiana, era una verdadera guerra internacional,
' y que la facultad de hacer la guerra y de hacer tratados 
! de paz, en este oaso corresponde siempre al Poder ejesu- 

; I tivo, representado en el cuartel general, como he dicho 
j i antes, por el rey, jefe del Estado y por sus ministros 
: j responsables, al meaos los que directamente estaban en- 
j j ca-gados de este asunto. En el caso presente, señores se ■
1 1 nadores, no hay absolutaffiente nada que se asemeje á 
I í esto.
i , Se dice que el general duque de la Torre llevaba ins- 

I tmcciones precisas y terminantes del Gobierno. No lo nie- 
i ‘ go. 'Ya veremos de .qué naturaleza debían ser estas ius- 
‘ cri’céiones, y si efectivamente pudo ó no pndo llevarlas, 
i . Por lo demás, es evidente que las facultades habían de 
: ■ ser de dos clases; unas, las que como general en jefe te- 
í  I nía: respecto de esto, como ya se ha dicho, no había nece- 
f sidad de delegación, porque le correspondían por su ca r­

go; y otras, las que pudiera darle el Gobierno en virtud de 
las que á él concede la Con-titucion. Por eso se ha maui- 
festado que el Gobierno envió al capitán general de ejér- 
citq señor duque de la Torre á las provincias del Norte 
con las facultades que como general en jefe tenia, con 

! más las que al Gobierno correspondiau, y que para ese ob- 
jeto especial las delegaba. De suerte, que el general Ser- 
lañó .levaba plenos poderes como general y como político.

; Y era, en una palabra, el representante d'el Poder ejecuti- 
i vo éii las Provincias vascongadas.
; Pero ¿cuáles eran las facultades que correspondían al 
t Gobierno en este punto? ¿Cuáles las que podía delegar y 
? cómoP Esto es lo vjue leaetnos qae esamiaar.
1 Estas facultadés se desprenden de la naturaleza del acto 
: mismo que allí se realizaba. Tratando de analizar este acto,
S dijo el señor ministro de Gracia y Justicia que aun cuan - 
' do el nombre importaba poco, la calificación del acto de 
\ Amorevieta, el adjetivo á su juicio m ^  propio era el de 
i capitulación, que le habia dado el señor ministro de Ma 
j riña. Con permiso de S. S. le diré que, en mi sentir, el 
I nombre de capitulación es precisamente el que menos con- 
I venia é ese acto. Una capitulación es un acto pura y es - 
I elusivamente militar, es un tratado entredós jefes milito- 
i res, bien sea para decidir de la suerte de un ejército que 
! está con las armas en la mano, ó de una plaza sitiada. Y 
! porque es una operación militar y se realiza entre dos je - 
' fes militares, no trasciende, ni puede trascender, mas que 

á la suerte inmediato y directa de la plaza sitiada ó del 
ejército cuyos jefes capitulan, y supone además que haya 
una organización militar marcada, y que los jefes que in ­
tervienen en esa capitulación tengan derecho sobre el ejér­
cito que manden ó sóbrela plaza que defienden para po­
der hacer la capitulación, lo cual supone á su vez la exis- 
tenoia de una verdadera guerra civil. Porque con el jefa 
de una banda de rebeldes no se capitula; con un Gobierno 
bien ó mal constituido no se capitula: se trata, se negocia; 
pero solamente se capitula entre jefes militares.

Ahora bien; supuesto que aquí no hubo tratado de jefe 
á jefe militar, sino de una parte el jefe militar de un Go­
bierno constituido, y por otra unos representantes cuyo 
c^ráoter no está bien definido, que no hemos aceptado á 
dqterminar, á saber, esa llamada Diputación 4 guerra de 
la provincia de 'Vizcaya, que tan pronto se nos presenta 
como una verdadera potencia, como una verdadera parte 
contrátente, tan pronto como una representación rebelde; 
claró es que no nabia una entidad debidamente autoriza­
da, con facultades bastantes para hacer un tratado. De 
modo, que no siendo esa diputación, como no era, un jefe 
militar, que no teniendo mando directo sobre las tropas.
que no teniendo autoridad positiva sobre ellas, el acto no 
fué capitulación, ni mucho menos.

¿ dues que fuéP ¿Fué un convenio? ¿Fué un tratado? Dice 
el señor ministro de Gracia y Justicia: • de ningún modo; 
solamente por una mala inteligencia dada al encabeza­
miento de eso que seguiremos Uamaudo por fórmula Con­
venio de Amoreviete, es por lo que ha veuido á darse tal 
nombre á un acto que uo lo merece. Allí se habla de la 
diputación á guerra, es verdad, mas no se trae á cuenta 
la diputación á guerra sino como un dato prévio, como un 
antecedente, digámoslo así, de la guerra misma. Por este 
motivo la diputación no trato, no se conviene, acepta lo 
que el general en jefe gratuitamente concede. Por eso dice 
este: indulto, concedo-, pero de ninguna manera convengo, 
trato." El convenio, el tratado, se funda precisamente en 
la idea de la existencia de dos entidades independientes, 
que como toles se reconocen y se aceptan mútuamente; es 
decir, de dos poderes constituidos, cada uno de los cua­
les pretende tener sus derechos, que hace valer mediante 
ese tratado, que no es sino una transacción. -¿Cómo la d i­
putación á guerra, continúa el señor ministro de Gracia y 
Justicia, hade poder ser considerada como parts contra­
tante, cuando en el convenio hay un art. 2. °  en virtud 
del cual se le concede indulto, ó lo que es lo mismo, que 
la diputación á guerra reconoce que ha obrado mal, que ha 
cometido un delito, que está sujeto á una pena, y que re - 
comend'indose á la indulgencia del sobereua acepto el in ­
dulto? Si es una parte delincuente, ¿cómo ha de ser con­
tratante? Si es criminal, como ha de representar á un po­
der constituido, como, en una palabra, ha de ser una par- 
te  beligerante?

Y con este motivo el señor ministro de Gracia y Justi­
cia, queriendo hacer comparaciones, queriendo demostrar 
mas claramente su idea, acudía á examinar el convenio rea­
lizado por el señor general Córdova durante su mando mi­
litar pn Cataluña en 1849, y decía S. S.: «ese si que es un 
verdadero convenio, porque hay dos partes que contratan, 
que se obligan mutuamente, que se conceden también mú 
tuamente derechos. • Aunque sea separándome un poco de' 
la cuestión principal, á la cual volveré eu breve, debo h a ­
cer algunas indicaciones acerca de este convenio, cuya na­
turaleza se me figura que no ha comprendido bien el señor 
ministro de Grí-Cift y Justicia, ni mucho menos el sentido 
en el cual habló de él el señor general Córdovq.

Por de pronto, advierto aquí una contosion estraña en­
tre lo que es convenio en el sentido ordinario, y lo que es 
convenio en el sentido político ó diplomático. Porque no 
olvidemos que hay muchas palabras que tienen un doble 
sentido- que todas las ciencias y artes tienen un tecnio.smo 
csneciai y que uo siempre las palabras en ese tecnicismo 
sienifica’n exactamente lo mismo que en el lenguaje vulgar 
V corriente Un convenio en el sentido jurídico no es ab­
solutamente lo mismo qun un convenio en el sentido di- 
ploméüoo, ó tratándose de una guerra: convemo ó contra­
te hay desde que dos partes coutratan y se obligan.mutua-

Pero en el caso actual, no hay un convenio en el sentido

diplomático, porque no habia dichas partes contratantes’ 
jo rq u e  no era pacto de nación á nación, porque no era 
tratado en el cual estuvieran interesados dos Gobiernos:
era simplemente, y esta es la Ciencia del caso, una adhe
sion que ciertos jefes emigrados hacían á un convenio an- 
U-rior. El convenio existia, era el convenio de Vergsra. 
Eos jefes que convinieron con el general Córdova, no hi­
cieron mas que adherirse á un convenio aprobado ya por 
una ley; nada nuevo estr-tuyeren, nada nuevo íslablccie- 
ri/u; no hicieron mas que acogerse á aquella fórmula, que 
era una fórmula ya aprobada.

Y por lo demás, respecto á la importancia del asunto, 
el señor general Córdova dijo, que si no la tenia grande 
porque en aquel momento pudiese decidir de la suerte de 
cierto-partido ó de ciertos cuerpos armados, la tenia en el 
porvenir; porque si biqn e.a verdad que aquellos jefes que 
cqnvéni;- o r st.aban en la cmigi-acion, no tenían mando efec­
tivo de fuerzas, podían después ser grandes elementos de 
perturbación en el campo carüste, y que en este concepto, 
y por uno de esos actos de la política de la guerra, que 
recomienda en cuanto sea posible debilitar al enemigo é 
introducir la división eu sus filas, era por lo que habia 
aceptado este convenio, á fin de dar un mando á esos je ­
fes, que podia ser de grandísima eficacia para terminar 
aquella rebelión.

De modo, que no era necesario exigir condiciones espe 
cíales para lo sucesivo, á fin de verificar la entrega de las 
armas y evitar nuevos levantamientos, porque, á escep- 
cion de una partida insignificante de facciosos armados que 
sq adhirieron al oonvenio, los demás estaban eu la emigra­
ción y venían á la patria entonces en virtud de este acto 
á recibir mandos importantes y á desempeñar esos mandos 
en contra de los que habían sido antes sus hermanos. ' 

 ̂No era, pues, el documento de que se trata un conve- | 
nio en el sentido político, en el sentido diplomático de ia ' 
palabra, y no había posible comparación de él con el de ■ 
Amorevieta, ni con niugun otro. |

Por lo demás, las observaciones del señor ministro de j 
Gracia y Justicia, sus razonamientos, son exactos en el ) 
sentido de que el tratado, convenio, ó llámese como se . 
quiera, de Amorevieta, no puede ser considerado legal- ¡ 
mente como tratado; de que no debía hacerse legalmente | 
tal tratado, de que no había términos hábiles para que se I 
hiciera. Pero, desgraciadamente, hemos de decir que este i 
acto, ya por la naturaleza de las personas que lo hicieron, i 
ya por las cláusulas que contiene, ya por los fines á que 
se dirige, es un verdadero tratado, un verdadero oonvenio; 
ilegal, si se quiere, pero convenio. Y para demostrar esto, 
no hay necesidad sino de recordar las tres condiciones ó 
tres grupos de condiciones que contiene: primero, un in ­
dulto ; segundo, estipnlacion respecto á los gastos de 
guerra. Esto ya no es capitulación, porque se refiere á 
derechos que van mas allá del acto de la capitulación, y 
que nada tienen que ver con las fuerzas armadas; y te rce­
ro,. cierto especie de garantía, de seguridad, que pretende 
darse, á fin de que la guerra no comience en Jo suce­
sivo.

(Se continuará.)

cartuchos, pólvora, balas y efectos de fragua y herrería en 
la ermita de Garrancho, donde tenían rstobiecida la re ­
composición de armas. Ayer, cerca de Ordufig, el mismo 
general atacó á la facción de Cubillas, causándola tres 
muertos, varios heridos y 1 1 prisioneros.

Cataluia.—El general Nouvilas, que salió anteayer de 
Gerona en persecución de las facciones de Tristony y Es- 
tartus, llegó á Cornellá siguiendo á aquellas que se diri­
gían á.Medina. La facción Piñols, de unos 80 hombres, 
entró anteayer en Tivisa, dirigiéndose á la tierra del mis­
mo nombre. Las facciones Castells y Garceran se dirigían 
á Sqlsona, seguidas por el brigadier Franch (D. Ramón). 
El tiiulado general Sanz, perseguido por las columnas de 
la provincia de Tarragona, entró en el pueblo de Altl (Lé­
rida), saliendo al momento bácia Cervia.

Castilla la Nueva.—Ayer de madrugada entraron,en el 
pueblo de Galvez las facciones reunidas de Bermudez, 
Mulita, Vázquez y cura de Aleabon con un total de 120 
caballos; dejaron tres de estos cansados y cogieron otros 
tres, exigiendo 140 raciones de pan, 15 fanegas de cebada 
y algunas armas; dirigiéndose luego esta facción hacia la 
Puebla de Montolban, seguida por la columna de la rivera 
del Tajo.

En el resto de la Península reina tranquilidad.

GACETILLAS.

EXTRANJERO.
BJESFACHOS I£IJ:GRÁFIC0 S.

N u e v a -Y o rk  11 .—Seguu noticias fidedignas de M é­
jico las tropas de Juárez han sido derrotadas por los in ­
surrectos, los cuales han recuperado á Monterey mar­
chando sobre Matamores.

'W a sh in g to n  11.—Asegúrase que el gobierno de los 
Estados 'Unidos acepto el aplazamiento del fallo del tri ­
bunal arbitral de Ginebra, que debe resolver la cuestión 
del Alabasna.

P a r í s  11 .—En la Bolsa se h.an cotizado:
El 3 por loo francés, á 55,60.
El 5 por 100 Idem, á 86,80.
El interior español, á 25‘,'iO.
El esterior ídem, á 30‘43.
L ó u d re s  11.—A primera hora se hacían;
El esterior español, á 30 1[2.
El portugués, á 43 IJ4.
B e rn a  11.— El gobierno francés ha entregado al suizo 

dos millones de francos á cuente de los gastos que originó 
á la República Melvética el ejéicito del Este al ser inter­
nado.

'V e r s a re s  11 (noche).—Asamblea Nacional. Han sido 
desechadas todas ¡as eQmien:las al proyecto de ley de re­
clutamiento del ejército, aprobándose los arl ¡culos que fijan 
en 5 años ei servicio activo; en 4 el do ia reserva; en 5 el 
servicio del ejército territorial, y en 6 la reserva de este.

A m b e re s  11.—En la Bolsa se han hecho:
El 3 por loo español, á  29.
E l portugués, á 41 -ii2.
A m s te rd a m  11 .—Han cerrado en la Bolsa:
E l 3 por 100 español, á 29'55.
El portugués, á 41‘9ñ. ■
E ó n d re s  13 .— Camara de los Comunes. Gladstone 

anuncia que no ha llegado aun el momento oportuno de 
formular el artícujo adicional ai tratado del Álabama-, pero 
declara que^no existe divergencia alguna entre el Gobier- 
no de los Estados-Unidos é Inglaterra, reservándose esta 
p  libertod de acción en la parte referente á las pérdidas 
indirectas.

B e rlín  13.—En Setiembre próximo se celebrará en 
esta capital la entrevbto entre el emperador Guillermo y 
el de Austria.

Ayer el Consejo federal aprobó un proyecto de ley au­
torizando a la policía á prohibir los jesuítas y las congre - 
gaoiones afiliadas en todo el territorio aleman.—Fabra.

R. I. P.
EL  M INISTERIO  D EL SACRIFICIO 

h a  fa llec ido .

El convenio de Amorevieta, los dos apóstoles esca-i 
Opados de la caja de Ultramar, el espadón de Alcolea,! 
I'a musa de Balaguer, la elocuencia de Candan, el las |  
stinto financiero de Eldnayen, la campanilla de R íos" 
I Rosas, la enfermedad de Ayala, el patriotismo desin-S 
íteresado de Topete, los gobernadores nombrados an-Í 
iteayer, que han sufrido el camelo del siglo y la ma-f 
lyoría que ayudaba á morir al difunto, suplican á V.i 
sse digne asistir á la conducción de su cadáver all 
SCampo Santo de la» Inconsecuencias y las inmoral! |  
Odades, vestido de conservador-, es decir, de lila y o ro ,| 
■cuidando que el traje tenga mas lila que oro, paral 
Sque no Se crea que es una alusión á los dos millonesX 
íde marras. I

El duelo se despide en el granS 
salón del palacio de la presidenoia.|

Se admiten todas las manifesta- 
íciones de júbilo que se quieran.

En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

S X 8 FACHOS T ELEO K ÍPIC O S.

P a r í s  10.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo francés, á 55*67.
El 5 por 100 ídem, á 86*85.
El interior español, á 23 7il6 .
E l exterior Ídem, á 30 9[16.
L o n d re s  10.—A primera hora se hacian:
El esterior español, á 30 3J8.
E l 3 por 100 portugués, á 43 1[8.
P a r í s  10 —Han sido elegidos diputados: en el depar­

tamento del Norte el Sr. Deregnancourt, en el del Somme 
el Sr. Borni, republicano; en el del Yonne Bortbert, radi­
cal y en el de Córcega Matuoi, bonapartisto

L ó n d re s  9-—Se ha recibido un telégrama anunciando 
que según noticias de Zanzíbar el doctor Livigustones, el 
incansable esplorador de Africa, á quien se suponía muerto 
se halla en perfecta salud enUnyanyembe después de ha­
ber visitado una parte del Norte de la región de T a- 
ganycka.

En una reunión celebrada por los delegados de los obre­
ros constructores se acordó unánimemente aprobar el prin - 
cipio del arbitrage en caso de desavenencia con los due­
ños de fábrica; pero se convino en que nunca se suscribí- 
rían las condiciones de estos.

V e rsa l le s  10 (noche).—Asamblea Nacional. El señor 
Thiers combate enérgicamente una proposición en la cual 
se pide que el servicio en el ejército activo sea de cuatro 
años. Declara que en su opinión seria una insensatez se­
mejante medida y que él no podría consentir nnnca en la 
ejecución de una ley semejante; porque antes so verla 
obligado á abandonar el cargo de presidente de la Repú­
blica. (Viva agitación).

A consecuencia de las declaraciones del Sr. Thiers se 
deshecha por 495 votos contra 59 el proyecto limitando 
á cuatro años el servicio en el ejercito activo.

A m b e re s  10.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo  .español, á 29.
E l portugués, á 41 lj2.
A m ste rd a m  10.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 español, á 29 7|8.
E l portugués á 4 1 15¡t 6.—Fabra.

La Oaceta de hoy no contiene disposición alguna de in­
terés general.

E l b a ta c a z o  d e l h é ro e  de  A m o re v ie ta . ¡Qué 
variable! ¡qué ingrata! ¡qué coquetona y que calamar es 
la fortuna! Anteayer el general Serrano, conocido en los 
círculos guerreros por Curro Amorevieto, era el hombre 
de lu situación, el héroe de las jornadas contra los carlis­
tas , el jefe del Gabinete apostólico -trasferencia, el 
hombre, en fin, necesario, indiscutible, inaguantable y 
silbable de la época. No se podia mover un pájaro sin pe­
dirle permiso; los sagastinos le sonreían, los calamares le 
tocaban un tango, el de Harta la Portuguesa, los fronteri­
zos, ¡ob! losfrontenzos le adoraban. K1 único que veia venir 
el chubasco era Ayala, así es que ni Dios le hacia tomar la 
cartera de Ultramar. Pues señor, ¡qué inconstante es la 
fortuna! todo esto le sucedía anteiyer á D. Curro Amore­
vieto. Viéndose en el piñáculo del poder, miraba á los re­
publicanos con cara d« perdona vidas, á los radicales con 
el entrecejo arrugado, y á los c.arlistos... con miedo. Entra­
ba y salía con su indispensable Topete cosido al faldón de 
la levita; si alguno lo miraba, le decia en verso:

Yo soy Curro Amorevieto 
el primer hombre de España; 
y cuando salgo á campaña 
firmo un convenio completo.

Despnes de este arranque de amor propio, disculpable 
en un señor de tantas campanillas, ordenó á su numerosa 
servidumbre que se alistase sobre la marcha el palacio de 
la presidencia y sobre todo el salón de baile, porque era 
preciso probaren el dia de la señora duquesa de San A n­
tonio, que D. Francisco no sabrá terminar una insurrec­
ción carlista, pero en cambio sabe bailar un rigodón y 

! unos lanceros, como lo bailarla el mismísimo Ruiz si 
T viviera. Todo esto sucedía anteayer, 
í El ministerio estaba en lo firme; D. Francisco Amorc- 
■ victo pretendía solemnizar el dia del santo de su bella es- 
I posa suspendiendo las garantías constitucionales. N o h a- 
I biéndose atrevido á zari-aráf á los carlistas, quería p ro - 
i hamos su bravura dando tajos y reveses al Código fun- 
I damentel. ¡Ayer!... ¡Ayer!... dia aciago; apenas se abrió 
i la sesión del Congreso, el genuino 'Topete dijo, con una 
i voz mas lúgubre que el serpenton de un entierro, que el

I ministerio habia presentado su dimisión á S. M., y que la 
admitió en el acto. ’ ^

Las oposiciones se encogieron de hombros cómo diciendo: 
¡IBah! Es natural; y los ministeriales, no pudiendo cojerei 

I cielo con las manos, cogieron los sombreros y se rieron de 
J ellos mismos. Los ministros se reunieron en sus despachos 

I y allí entablaron el siguiente dolorcsísimo diálogo: *
i Candatt. Uf que mala sombra tengo,
poco tiempo fui ministro.
Ya caí de mi poltrona 
á pesar del sacrificio,
¡Pobres plumas de gacela!
¡Ay, adiós, Fomento mió!
¡Ya no se salva la Haoiendal 
¿Bien y qué? me importa ul 

¡Dejar mi cartera! ¡cuer-jos! 
me voy á pegar un
Si yo tomo la gartera!

n

) <

que ya silba el pueblo ibero 
rompiendo la campanilla.

Antonio del corazón, 
no campanillee usté tonto, 
y por ser dia de su santo 
permito á la oposición

Que al patriotismo no engaña, 
que diga que el Gabinete 
de Serrano y de Topeto 
fué la perdición de España.

Viéndolo rabiar, infiero 
que ya esté usté arrepentido 
sin duda, de haber reñido 
con Antonio el Naranjero.

Dirá el duque, y con razón, 
que usté solo lo ba dejado 
y á su promesa ha faltado 
por colocarse el Toison.

Su génio de Lucifer 
me prueba por esperiencia, 
que trae usté la regencia, 
del duque de Montpensier.

Si viene con el sobrino 
y cambia la situación, 
se pone usté su Toison 
y les sale usté al camino.

Este es el único modo 
que conserve usté su nombre, 
y que pruebe que es el hombre 
que aquí apechuga con todo.

No se llamará Catón-, 
pero eso á usté, ¿qué le importa? 
á la larga ó á la corto 
al fin tiene usté el 'Toison.

Usté tiene acreditado 
que no carece de ingenio, 
y que tiene mucho génio 
porque siempre está enfadado.

Cuando suena su voz hueca, 
yo le pregunto á la gente:
¿El que chilla, es presidente, 
ó es el que asó la manteca?

Y nunca falto un guasón 
que me diga contestando:
Es R íos que está rabiando 
por lucir aquí el Toison.

Entre los muchos sugetos 
que irán á darle á esté el dia, 
verá usté á la msyoría 
de sándios amorevietos.

Y entre aplausos á millares 
que suenen como granizos,
je dirán los fronterizos 
juntos con los calamarer:

Si ese génio del demonio 
lo mate de un sofocon,
¿qué vá á hacer de su Toison?... 
calma, calma don Antonio.

Y al verse puesto en un brete, 
dirá usté alzando la mano:
—Ya no es ministro Serrano, 
ya no es ministro Topete.

Es grave la situación, 
adorada mayoría, 
hoy es mi santo, es mi dia, 
y me voy con mi Toison.

Mi deseo mas noble es 
que se deje usted de esceso 
y no presida el Congreso 
con las manos y los pies.

Pues es tal su desventura 
que gentes que no ven poco, 
ya le dicen á usted loco:
¡caramba con la locura!

Si es nn falso testimonio 
le dirá la minoría;
Que pase feliz el dia 
con su 'Toison Don Antonio.

« P o r  v o s o t r o s ,  le  a z o t a r o n ;
por vosotros, sin pasión 
en una cruz le clavaron,* 
dijo uu cura en un sermón. 
Contristáronse los fieles, 
mas uno esclamó con brio;
— «Y por V., padre mió,
¿Le dieron quizás pasteles?

Tofbtb.

B aI/Agttíb .

EtDUAYEN.
Seekano.
U lloa,

SANTO DE HOY,

San Antonio de Pádua, confesor.
. Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de monjas Capuchinas, donde se celebrará á San 
Antonio de Pádua con misa mayor y  sermón, y por la 
tarde preces y reserva.

En San Antonio de los Portugueses se celebrará á su 
glonoso titolar con misa mayor y sermón que predicará 
D. Pedro Carrascosa, y por la tarde se cantarán comple­
tas, terminando con procesión de visito de altores y re­
serva. ,

También se celebrarán funciones á San Antonio de P á­
dua •con misa mayor, manifiesto y sermón que predicarán: 
M  las monjas de la Latina D , Angel Greño, en San Giués 
D. Lope Ballesteros, en Loreto D . José Vigier, en San 
Martin, oratorio de San José, San Sebastian y en San 
Márcos otros distinguidos oradores.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 12
Cotisadon oñciai del Colegio de Agentes de eambiot.

pito.

A y a l a ,
T odos .

FONDOS PÚBLICOS.

II

La Gaceta publica el siguiente estracto de 
los despachos telegráfioos recibidos en el mi- 
nisterio de la Guerra hasta la madrugada de 
boy:

Provincias Vascongadas y  Navarra — El general en 
jefe llegó anteayer á Salinas de Oro, de donde acababa 
de salir precipitadamente al saber su aproximación el ca­
becilla Carasa con unos lOÜ hombres. E l coronel Catolan, 
que se dirigia á Lerga, encontró en la mañana de ayer 
los montes de Julio al grueso de la facción mandada 
por D. Antonio L izarraga; y habiendo emprendido el 
ataque, á la quinto granada huyó en desórden dicha 
facción, qne pasó á las once por las inmediaciones del 
Pueyo, fuera de todo camino, y á las dos y media sa­
lió de Artajona en dirección^ á Mendigorría ; siguien­
do eu su persecución, además de la columna de Ca­
talán, la brigada Cemti desde Barasoain y el general Mo - 
riones desde San Martin de U n í.

La facción Velasco se dirigia al Valle de Arana, y las 
columnas Zorrilla y Lopw  Pinto seguían su persecu­
ción.

El general Aoosta tuyo anteayer un encuentro con 
parte de la facción Cabillas, mandada por Iturralde, en 
^ ram b io ; habiendo inutilizado unos 300 fusiles, iO.OOO

1

¡Bomba! eha.vle Den Francisco.
Serrani^ con la sonrisa en los lábios, la rábia en los ojos 

y las de Cam en alma, dice; Señores, si alguno tiene .
»oy 70; figúrense Vds. que yo soy í ; 

un héroe, xo estaba en e l campamento, no batiendo á los t í  
carlistas, sino firmando un convenio que ba coronado mi j I 
frente de verdes pámpanos y olorosos mirtos. Cuando ya , 
tema pacificadas las provincias Vascongadas, y muerta la I f 
insurrección, recibo un aviso, vengo á Madrid, juro el ¡ i  
cargo de presidente del Consejo de ministrosj me imagino ! ’ 
eterno en el poder, y sin considerar que á los ministe- <; 
nos en España les sucede lo qne á las camisas de los po - 1 i 
brea, que solo tiran de domingo á domingo, prometo á mi j í 
señora que el dia de su santo dará un suptuoso baile de 
etiqueta en el palacio de la presidencia. ¿Y ahora cómo 
me las compongo yo?

¡Voto á la monja y al fraile!
Yo no he podido perder 
las dulzuras dél poder; 
yo siento no dar el baile.

Conste, señores, que yo era aquí la esperanza, el pres- 
tigio, la e*pada, el brazo y las piernas def partido conser­
vador; conste que tenia mayoría en la Cámara; conste que 
la breba la cogí yo, y conste que, á pesar de constar todo 
esto, be caldo como un simple Candan. Con que , ¿quién 
tiene mas razón que yo para quejarse?

Los unionistas lo escucharon, 
el duque se desmayó, 
la minoría silbó, 
los demás se marcharon, 
y el Gobierno REVENTÓ.

Al señor don Antonio de los R ío s  y  Rosas,
SN SUS NATABE3.

i!

t í

Renta perpétna del 3 por 100...
1 Pequeños................
I i Imcrips. Gran Libro al 3 lOO id. 
j  ̂ Tít. 3 por 100, proceda, del dif..
, i Rente pero, esterior, 3 p. 100...
' í Material T. no preft. con ints.,..
i ‘ Deuda del personal......................
j t Obligs. municipales, p. I.OOO.... 
j I Id. emp. Municip. Erianger C.*.
,  ̂ Billetes Hips., B. E. 2.’ série...
i f Idem, ídem, de la 2.’ série...........

Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;
6 por 100 interés anual.......

Id. id. en carps. provisionales...
j i ACCIONES DE CABBETEBAS GENE- 
i í BALES, 6 FOB 100 ANUAL, 
i i E. 1.® Abril 1850, de á 4.000...
}{ Idem de 2.000 rs ..........................
.!  Id. de 1.® Jimio 1851, 2.000 rs..
; ;  Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000.
■i Id. de 9 Marzo de 1855,2.000 rs.
; '• Id. de 1.® J . 1856, de 2.000 rs...

Obras púbs., 1.® Julio 1858 ídem.
?8. Madrid 8 por 100 anual.........
C. de Lozoya, 1.000rs. 8 p. 100.
OblÍM. erales., F .-C ., 2.000 rs.
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs..........
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs ...í
I d e ^  de Alar á Santander..........I 00-00
Acciones de! Banco de España...; 0 0 -OÜ 
Banco ás C astilla ...,..,,.............  187-00 186

tlLTIXOS 1»10XOS

del 11. del 12. P

26-70 26-70 00
26-85 26-85 cc
00-00! 00-00 00
00-001 00-00 00
32-50 32-50 00
00-00 OO-OO 00
00-00 00-00 00
00-00 08-00 00
00-00 00-00 00

102-75 00-00 00
00-00 00-00 00

73-00 73-35 35
OO-Oo 00-00 00

00-00 00-00 00
00-00 OO-OO 00
00-00 Oü-00 00
00-00 00-00 00
Oo-OO 00-00 00
00-00 00-00 00
00 00 00-00 00
00-00 00-00 00
00-00 00-00 Oc
63 10 53 25 i5
00-00 06-t'O 00
53-60 00-00 00
00-00 53-05 00
00-00 00-00 00
00-00 00-00 00

187-00 186-00 00

CAITBIGS.

Lóndres, á 90 dias fecha.—48-90, 
París á 8 días viste.—5-11.

ESPECTACULOS.

;'í

Por detrás y por delante 
hoy salado con empeño 
al chochísimo rondeño 
Antonio el intolerante.

Hoy me pide una manóla, 
muy guapa y muy retrechera, 
que salude á la pantera 
de la tribuna española.

Hoy yo le suplico al santo 
que me otorgue k  merced 
de hacer que modere usted 
su génio de cal y cauto.

AI verlo dice cualquiera: 
¡Jesús! ¡Qué ferocidad!
Don Antonio entró en la edad, 
ya se vé, de la chochera.

Por eso no maravilla 
el ver á ese baratero

i í
Teatbo-cikco de M í d k i d . —No hay foncíon.
M artin  (Santa Brígida, 3).—A la* 8 3(4.—La leyenda 

del diablo.
Salón Eslava (Pasadizo de San Ginés).—A las 8 1¡2.— 

¡Mangar con Tuti! — La herencia de un sobrino.—Don 
Eduardo López y García.

Cafellanes.—A las 8 1J2.—Revisto de Madrid.—Un 
viaje al centro de la tierra.—Cuento de no acabar.—Un 
tío en Indias.—Baile.

CiKCO-TEATKO DE P r i c e .—A las 9.—Gran función de 
ejercicios ecuestres y gimnásticos, en la qne tomarán parte 
los dos indios Ramjar y Samjó, y los principales artista* 
de la compañía.

MADRID.
Imprenta de Nicanor Pérez Zuloaga, Hnarfu, 8S| bajo«

Ayuntamiento de Madrid



4 LA TERTULIA.

T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

Tertulia  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en Esnaña en el extrauipro v TTlfrfmmr aai lo x. 
política como en la económica. Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus colifm 
artículos cieneia,s, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.
todas las clasS!"'  ̂ publicaiá todos los días escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de

„ PRECIOS DE SÜSCRICION.
Madeid.—Por un mes, 8 rs.
P rovincias.—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre, 

suscricion™^'^'^*^ ^ extranjero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna

ría^^e'^e^^captód Tertulia en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
R edacción y Administración, calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo.

NÜEVOSÍOLVOS BLANCOS ÍE FRiSA YROSA
PARA EMBELLECER EL ROSTRO LAS SEÑORAS.

nilIas^°cicatHrps*^»?ÁÍ,'l'^o*'''^**Iblanquear el cutis con limpieza y perfección, ocultar las manchas, pecas, espi 
M a e d a T c f n S r iá ^  curar sUpullido. escocido de los niños de pecho, adultos, y para dar á la tez, basta
una eaaa centenaria, los atractivos de una juventud que tan rápidamente desaparece.

iora'^t^ñn? y l»eruiosura con que la antigüedad divinizó á la
Til iiflfnrai Á ^ wcavav,, 015 auuicicu ittüiiuieute j  sc aostieucn muy bien aunque íia£ra aire.

nitas cuvabase son el merpurin lo ® y jóvenes os ha Lecho comprar cosmétieos con nombres y cajas bo-
sultado el efecto contrario «I n i« ^ ’ * ®r®̂®*®°> c* bismuto y otra multitud de sales metálicas que han dado por re -  Buiiaao el electo contrario al que os prometían sus autores. ^ ^
poros* v^roícer/nÍ*fr^^^^ cutáneas, recLazan los humores que la naturaleza trata de eliminar por sus
^  S e ^ e S n  J a r d i n f r r r T  mas ó menos rápidos, pero siempre de funestos resultados,se  venden. Jardines. 6, y Tres Cruces, 1 , principal, á 4 y 3 rs. frasco, Madrid.

Los pedidos á L  de Brea y Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento.

do» p oüiéldoSo todís l o f  d ia í ^  ̂ á 4 y 8 rs. bote, que d u «  un año y
(80)

«CEITE DE llIGllin W BiC.iLiO
PURO NATURAL

SACADO DE LOS HIGADOS FRESCOS 
EN LAS PESQUERÍAS DE NORUEGA.

La esperiencia constante de muchos años, nos tiene 
acreditado que este aceite, de color, sabor y olor pro[iios 
de los hígados frescos de los bacalaos recien pescados, y 
por tanto nada repugnante, es el mas eficaz de cuanto? se 
conocen como reconstituyente y anti-escrofuloso. Corrige 
con admirable facilidad las raquitis, torceduras é imper­
fecciones de los huesos, da riqueza y vigor al sistema san­
guíneo, al paso que combate el linfatismo y el sin número 
de enfermedades que son su consecuencia.

Véndese en frascos de á 20 , 10 y 6 rs. on Madrid, 
Laboratorio del Doctor Simón, calle del Caballero de Gra­
cia, Qúm. 3.

(98)
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DESPACHO CENTRAL

DE EXHORTOS
FUNDADO POR D. JO sá AHÍ,

MAYOR, 108, ENTRESUELO.
Se encarga de cumplimentarlo» con prontitud en todos 

ios juzgados V tribunales de España, Portugal, islas de 
Cuba, Puerto-llico y las Canarias, anticipando los gastos 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
ae encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los regiárot de la prefiedad de España, de la inserción de 
edictos y providencias judiqiatbs en la Oaceta de Madrid, y 
de proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
prctocolizados ó archivados.

La correspondencia al director.—Madrid. (H )

¿QUEREIS A PREN DER A ESC R IB IR L O S CA- 
ractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, ro ­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los dedos? Comprad el pequeño tratado teórico práctico 
de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Madrid en 
las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, Olamendi y 
Hernando, quienes le mandan franco por i 3 sellos de 50 
milésimas. (33),

CUENTOS DE SALON,
PO R  T . GUERRERO Y C. ERONTAüRA.

Se ha aeparíido el tomo quinto de la colección, con 
Iss novelas ’

E L  V E L L O C I N O  D E  O R O  T  F E A  Y  P O B R E

POK

TEODORO GUERRERO.

I r e a l e s  en la Administración
plaza de Matute, 2, y en las hbren'as.

En provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 
remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuento» de Salón, en Madrid,

P iS i t a “ p k “ e t  «ovelas UNA
y’f .  Teodoro Overrero; 

BRIGIDA, por C. Trontanra-, LA CAMELIA Y LA 
MARIPOSA y UNA H ISTORIA  DE LAg M M ^ ^

DONCELLA DEL PISO SE- 
CrUNDO, por C. Frontaura^

A fines de Junio saldrá el tomo sesto, con la novela de 
Jbrontaura La ruin varñdad.
1 ««“" ‘to’'®» por semestre y afio se les regalan en

o »*T ^ ®“ ^W em bre  el ALMANAQUE DE
oAJjUN, con láminas y caricaturas. tf>l)

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL DOCTOR D. JOSÉ SIMON.

En este establecimiento se elaboran diariamente, entre 
otros productos refrescantes, atemperantes y depurativos los 
siguientes

JA R A B E S  DE

Zarzaparrilla
Canchelagua
Sanguinaria
Cebada
Vinagre
Guinda

Fresa 
Almendra 
Corteza de eidré 
Limón 
Naranja 
7  otros muchos.

Dulcamara
j ^ r a z  
Fumaria 
Granada 
Grosella 
Frambuesa

Con dos cucharadas de cualquiera de estos jarabes, disuel- 
tM en medio cuartillo de agua, se forman en un instante las 
tisanas, refrescos, etc., correspondientes al título de cada 
uno; evitándose así el hacerlas al fuego y demas operacio­
nes, que sin dichos jarabes serian necesarias. De ellos se hace 
un uso general, sobre todo en la estación presente, y su ba- 
ratura proporciona una verdadera economía. Precios 6 rs. bo­
tella de 12 onzas que bastan para obtener de siete á ocho 
vasos de refresco, á escepcion del de canchelagua, que vale 8
F08rl6S*

Se hallarán en su único despacho en Madrid calle del Ca­
ballero de Gracia, núm. 3.

Nota. Las personas que hallándose en provincias desen 
M les mande una partida de estos ú otros productos del esta­
blecimiento, se servirán acompañar una libranza de su '"m- 
porte , é indica.r el modo como se les ha de dirigir la caja, que 
es franca lo mismo que el trasporte, siempre que el valor ael 
pedido llegue á 500 rs. vn.

60

LA SOLEDAD
„  DESENGAÑO, 10, TRIPLICADO.
e f e c t o s  y  SERIVCIOS FUNEBRES.

En este establecimiento, además del gran taller que tiene establecido para la construcciou de las urnas fá - 
nebres e zinc, pnvilegiadas en i* 6l ,  y toda ciase de ataúdes en madera y plomo; hábitos de todas las órdenes 
reli^osas, lapidas de m ymol, marcos de madera y metal, e'quelasde funeral y toda clase de efectos mortuorios 

Se encarga de embalsamamientos, exhumaciones y tra.slados, del ingreso en el acto en las diferentes sacra­
mentales, y practica todas las diligencias que las leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos casos

DESPACHO PERM ANENTE D U  Y NOCHE. (24) ‘

EL PERIODICO PARA TODOS.
SEMANARIO ESCRITO POR D. MANUEL FERNAN­

DEZ T GONZALEZ, D. RAMON ORTEGA Y FRIAS,
D . TÜRCÜATO TARRAGO Y MATEOS 

Y OTROS EMINENTES ESCRITORES.
Este periódico se publica en Madrid cuatro veces al 

mes, y consta de 48 columnas de impresión, su tamaño en 
folio con magníficos grabados al precio de u n  r e a l  en 
Madrid cada número, r e a l  y  m e d io  en provincias y d o s  
r e a l e s  en América y el estranjero.

Este importante semanario ha alcanzado en menos de 
veinte diasque lleva de publicación iz.ooo suscritores, que 
es i'uanto puede decirse en obsequio al mérito de dicha 
publicación.

Se ha publicado el número tercero y en el número cuar­
to llevara un artículo de D. Emilio Castelar.

 ̂ Se suscr be y venden números sueltos en todas las libre­
rías, ó bien dirigiéndose á su editor, D. Jesús Gracia. 
Encomienda, núm. 19, cuarto principal, Madrid. (88)

F U E G O  F Ú A N C É S ,
ó bálsamo resolutivo [lara los ani­
males domésticos por Mr. Olivier, 
químico y farmacéutico en Cha- 
lons.—Sur —M ame.

E ste  bálsamo destinado á sus­
tituir al «fuego» en la curación de 
las caballerías es superior por sus 
efectos á todos U's demas conoci­
dos hasta el dia, y reúne la ven­
taja de no dejar vestigio ni señal 
alguna como mas detalladamente 
se esplica en el opúsculo que se 
proporciona gratis al que lo pida.

Este opúsculo contiene las apro­
baciones de mas de 300 veterina­
rios franceses y belgas, entre los 
cuales figuran Alonsieur Franconi, 
veterinario de las caballeriza» del 
Em perador de los franceses.

Depósito general para España, 
en Madrid, laboratorio del Doctor 
Simón, calle del Caballero de G ra­
cia, núm . 3.
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DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
FDBIÍOACION COUUSCIAL DK ANUNCIOS, COSBISFON- 

DINCIAB, ITC.
Dirootor y propiot&rio,

CESAR DE NORON SA.
Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 

y qiw va á entrar en el 4.* año de su publicación, es un 
medio escelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsulares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de Lis­
boa, Rúa Dos Capeilistas, 130. Destinada á recibir toda 
clase de géneros y mercancías, publicaciones literarias y 
científicas, encargándose en comisión de todo le que en 
aquel país pueda interé.sar á la industria y al comercio es -

£afiol. Su representante en Madrid es D. Luis Ramírez, 
•espacho Central, Alcalá, i 2, á quien los interesados pue­

den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
Diario de Aviso» de Li»boa á 50 céntimos de real por cada 
línea común, y suscriciones para el mismo á 15 reales por 
semeatre. Los anuncios que se hagan por mas de una vez 
serán á precios «onvencionale». (29)

CAMAS Y COLCHONES.
PINILLOS, ALCALÁ, 17.

L a esperiencia de tantos años manejando dichos artícu­
los, facilita poder ofrecer al inteligente público superiori­
dad sin mas precio que el de cualquier otro establee miento.

Unica casa con los colchones de hilo de hirro te- 
gido.

NO MAS REINA DE LAS TINTAS.
Nuevo» invento» para escribir el eomereio,

T I N T A  de lilas, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
T I N T A  azul, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
T I N T A  roja, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
T I N T A  verde, 6 rs. frasco, rt cuartillo.
T I N T A  negra, 4 rs. frasco, 7 cuartillo. j
Son aromáticas, no se alteran, secan en el acto y  dan ! 

duración á las plumas,
Frasquitos de todo» colores, para prueba, viaje y bol­

sillo, á real
Jardines, 5, y Tres Cruces, i ,  principal,— 25 por 100 

de descuento.— L . Brea, inventor. (87)

UN MARINO DEL SIGLO XIX
ó

PASEO CIENTÍFICO PO R  E L  OCEANO,
POR *L ALFÉREZ DE XAVÍO DON PEDRO NOVO T COLSON.

Esta interesante obra que acaba de ver la luz y que ha 
llamado la atención de los hombres científicos, se halla de 
venta en a librería de D. Leocadio López, calle del Car­
men, Madrid, y en las principales librerías. 83

BIBLIOTKECA POPULAR, cm
ta n  iostmetiva ao alcanse de todas as olasee e de todas as 

intaligendas.

OBRAS JA  PUBLICADAS.—Nopóes gentes,—Deve- 
PM é direitos do cidadáo.—Economie social.—Vocabula­
rio deverdades.—Hygiene.—Medicina domestica.—Gram- 
matÍM Mrtugueza.—Geographia e agricultura.—Coutos 
do Tío Pedro, ou urna viagem ás cinco parte» do mundo. 
—Diccionuio da l i n ^  portuguesa: I." e 2.® volumes.

No escriptorio da Empresa, rúa do Tkesouro Velho.S 
—Lisboa,

PARA LAS VIÑAS.
Azufre puro en polvo fino á 60 r». quintal. CabaMero 

de Gracia, 3. ( j j )

ALCANFOR GRANULADO 
para prese/rvar de la polilla las ropas y otros 

objetos.
A cinco reales caja de cuatro onzas.

Po übra» ) Alcanfor granulado........................ 16 r»,
'Alcanfor en panes., 14

por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro i  precios fijos'y baratos Meñj, I
mente se imprime la lista con los precios d* las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.— Los 
leVenden garantizados, para lo cuál ¡a casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes 
lojes.— No se compran m venden ni empeñan alhajas de doúblé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata » oleV'' 
finas.— Sé compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhaia..
Caja de Depósitos, papel del Estado, libraneas de! Giro Mútuo y carpetas de cuoones.

Tnt UebifacioBes d* empeño están enteramente separadas d* ]»$ de restas.
(S)

TRASPORTES TERRESTRES Y MARITIIIIOS
T  OASA DB COMISION

D I

F E L I P E  B A R R O E T A ,
, SUCESOR DE LOS SRES. RAYERAS í  HIJO,

M A D R ID .

Se admiten trasportes para todo el litoral de España, para los principales centros del interior, posesiones áe Afri 
slas Baleares, Canarias, Puerto-Rico, Habana, Filipinas, República de la Plata y puertos del Pacífico 

ESTA ANTIGUA CASA REPRESENTA LAS SIGUIENTES EMPRESAS:
L a M a d r il e ñ a , de los Sres. Payeras. Servicio alternado de diligencias á Jaén y Granada.
G a lera s  a c eler a d a s . Idem diario á Jaén, Granada y Almería, para carramento y pasajero».
Los MARAOATOs, Salvadores Iiermanos. Servicio especial á las líneas de Galicia.
C o m pa ñ ía  itallana . Idem mensual de vapores, á  Montevideo y Boenos-Aífes.
C o m pa ñ ía  g e n e r a l  trasa tlá n tica  d e  va po res h a m b u b o o -a m er ic a n o s , para la Habana v Nneva.Orlean» t u ™ 

RÁPIDO, cómodo T ec o n ó m ico . '  ”
Despacho central: Galle de Alcalá, núm. 16. (ig)

PEÑA, (7 )

PELUQUERO Y PERFUMISTA,
PREMIADO BN LA ÚLTIMA EXPOSICION ARAGONESA 

T POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS.
Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 

Abada, números 24 y 25 ftres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y  riza el pelo por 4rs.¡ cortado ó rizado 
2 rs.j también se admiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
docena: sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 280 á 500 rs.; Ídem 
medias pelucos con rayas, de 200 Í28ors., y mas ínfciío- 
res con do» rayas, de 140 á 240 is.j ¡.I enteras con raya de 
tul ó española, de 200 á 320 rs.; rayas solas para adelante, 
desde 30 á 280, ó sea 20 rs. pulgada armada. Lazos y cas­
tañas á 30, 40, 50, 60 y 80 rs. cada uno; hay de todas 
clases y modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 
40 á loo rs.; ruló de pelo y de crin para el peinado á la 
omana, de 12 a 26 ts. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 

reales. Rizo», de 10 á 50 rs. par. Sortijas á la ilusión, des­
de 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas clases y ta­
maños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en 
adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, los precios 
son según el tamaño y la clase; igualmente toda clase de

pelucas blancas antiguas y para cocheros. Pelucas enterai 
para caballero, desde 80 á 240 rs. Postizos ó bisoñes de 
tejido ó apiqueado, imitando al natural, desde 40 á 200 
reales, según el tamaño ó clase. Algodono» para rizar el 
pelo á 3, 4 y 6 rs. docena.

También se'hace toda ciase de cambios y compostuiai 
se lavan pelucas de señora y de caballero por un nuevo’ 
método, quedando l i  raya tan brillante como si no se hu­
biera estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se enseña á pei­
nar señoras toda clase de peinados, á preeios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoras, servidas por las 
mejores oficialas; se hace toda clase de rayas y tapa calvas, 
por difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para 
sortijas, pulseras, cuadros y cuántos adornos de pelo de­
seen los señores que gusten favorecer estos estableci­
mientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrera, cabeza, 
dientes y uñas, gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas y 
horquillas.

Ad‘vertencia, Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten á provin. 
cías con la rectitud que tiene acreditado. Los señores 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos necesarios 
del arte, tanto' en cintas como en pelo, con una rebaja 
considerable, como igualmente toda clase de obra hecha

SOFISMAS INTERMACIONALiSTAS
PO R

BALACIART.
Esta obra, cuyo esclusivo objeto es hacer reflexionar á lás clases obreras, acerca 

de lo bueno y de lo malo, de lo justo y de lo injusto que proclaman algunas secciones 
de la Internucional, se publicara á real el cuaderno de 32 páginas para los suscritores 
a L a T e r t u l i a , para los comités, casinos, tertulias, escuelas 6 asociaciones del partí* 
do liberal, y á 2 rs. para los demás.

La impresión será clara, y el tamaño elegante.
Se repartirá al menos un cuaderno mensual, y los suscritores pedirán los que 

deseen adquirir, siendo servidos inmediatamente.
Los suscritores a L a T ertulia pueden girar con el importé de la suscrioion de 

este periódico el de los cuadernos que mensualmente quieran recibir.
Administración de la obra, calle de Prim, antes del Turco, 18, bajo. (63)

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
U S  COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado estableciaientohallará el público nn completo y variado surtido en vino» de Jerez, Málsgi, 
Burdeos, Oporto, Madera y Chanpagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Bntre lo» más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de GirG 
lamo, Lu lardo de Zara, el Cnmin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Chartreuse, el Curasao y Aai 
seta de Foqmn, Ponche al rom, Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kir» Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Ro* 
Jamáica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagae, Bítter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país» del estranjero, Tru&s del Ferigord, Foisgras Eran- 
debnrgo. Carnes mglesas, Fickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenhague y Prevalí, 
Queso» de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Farmesauo frutas de la Habana, Galletas inglesas, Tm , Café» y 
Azúcares de las clases más selectM, Salchichones de Vich, Lyon, Géi ova y Bologne.

Estando en correspondencia directa con las más aoreditaJas casas le los puntos productores, puedo garantizar legi« 
timid.i j y pureza de todos los artíoulos que se expenden en mi estable timiento.

U S  COLONIAS, ABl NAL, 8. (9)

LA FUNERARIA,
PRECIADOS, 70.

EFECTOS Y SERVICIOS FUNEBRES.
En este establecimiento se cumple la triste mi­

sión de facilitar todos los efectos que se hacen nece­
sarios después de un fallecimiento, y de practicar 
las diligencias que las leyes civiles y religiosas 
exüen.

^  encarga de embalsamar los cadáveres, y de ha­
cer los traslado» dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincias por telégrafo, son servi­
dos en el acto.

ADVERTENCIA. No teniendo este estableci­
miento sucursal alguna, se previene al público no se 
deje sorprender por los que, tomando nuestro nom­
bre, abusen de subuena fé.

Servicio permanente dia y noche. (28)
riK s& a is ssü S ía B o s iE m is

MAQUINAS
PARA HACER TODA CLASE DE HBLADÓI

SIN NECESIDAD D I NnVB.

Privilegio de Invención en España y 
en el estranjero.

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su inven- 
or ha perfeccionado de una manera notable, se refresca el 

agua en medio minuto; en siete se hace el sorbete y en iO 
ó 12 el hielo. El gran descubrimiento, la gran ventaja ob­
tenida con el perfeccionamiento indicado, consiste en quo 
la materia refrigerante que se emplea se regenera indefini­
damente por medio de una pila que acompaña á cada 
máquina, de suerte que comprada esta con la sal química 
que lleva consigo puede estarse años refrescando agua y 
haciendo helados sin necesidad de otro gasto.

Unico depósito en España calle Virgen de las Azucena», 
número 2, afuera» de la puerta de Santa Bárbara, Madrid; 
despachos centrales, Cruz, 85, Fuenearral, 27 7 plaza da 

S, botica, dónde se dan prospectos.—En Valla- 
dohd, tienda de laa tres B.—En Valencia, Falan, 13, boti 
ca.—En Cádiz, San Francisco, relojería,—En Zaragoza, 
Coto, 33, farmacia. (49)

Laboratorio calle del Caballero da Gracia, ním. 8 .—(í6) *i Nuevo, 11, y Borrell hermano». Puerta del Sol, 8,Madrid.

JARABES DOSIFICADOS
Esencialmente medicinales para la curación de cualquier enfermedad, por rebeldi 

que sea, en reemplazo de píldoras, misturas, polvos, etc.
Forma agradable, inalterabilidad de los componentes, actividad medicamentosa, dosificación exacta, son las cualidade

reconocidas por la ciencia, compr^ada» por las Academias y ensalzadas por la prensa. Hay jarabea para casi toda» la
*“ Iw boticM de lo» doctore» Uliurrum^ Ba rri

Ayuntamiento de Madrid




